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PRESENTACIÓN DE ANTONIO REDONDO GARCÍA, ORGANIZADOR Y 
COORDINADOR DEL PREMIO LITERARIO 

 
 

 
 

 
El sábado día 21 de abril de 2018 se celebró la ceremonia de entrega de premios 

y lectura de los relatos ganadores del 2º PREMIO LITERARIO DE RELATO CORTO 
«NOTBURGA DE HARO»1, con un total de 175 relatos participantes, 42 relatos más 
que en la pasada primera edición. 

 
Hasta hace poco menos de dos años, Notburga de Haro era una completa 

desconocida para el conjunto de todos los provencianos. Fue entonces cuando en el 
año 2016 desde el Excmo. Ayuntamiento de El Provencio se decidió, gracias a la 
iniciativa de Cristina Redondo García2, el rendir homenaje a esta ilustre 
provenciana con motivo del Día del Libro, homenaje que, aunque tardío –hoy 
sabemos que nuestra autora murió en el año 1909, hace ya más de un siglo–, sirvió 
para reconocer la figura de una mujer hoy considerada la primera firma 
conquense, quizá también castellano-manchega, en la prensa de la segunda mitad 
del S. XIX. 

 

                                                           
1 Las bases de la convocatoria pueden consultarse en la página web del Excmo. 
Ayuntamiento de El Provencio: www.elprovencio.com 
2 Cristina Redondo García es una de las principales investigadoras de la figura de Notburga 
de Haro, junto a María Cristina Fernández Fernández (ver Apuntes biográficos sobre 
Notburga de Haro, pp. 25-31, en el libro de la primera edición del premio literario). 

http://www.elprovencio.com/
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Hace ya casi un año que celebramos el 1er PREMIO LITERARIO DE RELATO 
CORTO «NOTBURGA DE HARO», una exitosa primera edición que resolvimos 
continuar este año a través de una segunda, la cual ha aumentado en una más que 
considerable participación que a continuación detallaremos, consolidándose como 
uno de los principales eventos que el Excmo. Ayuntamiento de El Provencio viene 
hasta hoy día realizando. 

 
En el acto nos acompañó D. Joaquín Saúl García Marchante, miembro académico 

de la RACAL y también paisano nuestro, en representación de la Real Academia 
Conquense de Artes y Letras. 

 
Aprovechando que dos días después, el lunes día 23 de abril, se celebraba el Día 

del Libro, en esta misma ceremonia de entrega de galardones también se presentó 
por parte de nuestro alcalde, D. Julián Barchín Flores, el libro de la 1ª edición del 
premio literario, el cual recoge los relatos ganadores de la 1ª y 2ª categoría, al igual 
que gran parte de los relatos participantes de la 3ª categoría, libro editado gracias 
a la Excma. Diputación Provincial de Cuenca. 

 
Respecto a la PRIMERA y SEGUNDA CATEGORÍA, fueron un total de 145 los 

relatos participantes, mientras que el año pasado fueron 123, incrementándose en 
un número de 22 los relatos en la presente edición3: 
 
1ª CATEGORÍA (76 relatos objeto de concurso) 
 

 1er premio: Ángela Casamayor Martínez 
 2º premio: Andrea Raluca Mirica 

  
2ª CATEGORÍA (69 relatos objeto de concurso) 
 

 1er premio: Elena García Higueras 
 2º premio: Lucía Martínez Peña 

  
En cuanto a la TERCERA CATEGORÍA, en esta edición el número de relatos 

participantes fue de 30 relatos, mientras que en la primera edición fueron 10, 
incrementándose en un número de 20 los relatos objeto de concurso, lo cual 
resultó una enorme satisfacción para la organización de este premio literario4: 

 
 
 
 
 

                                                           
3 Su jurado estuvo formado por Encarnación García Fernández –maestra de Educación 
Primaria–, Enriqueta Valladolid Fernández –maestra de Educación Primaria y Educación 
Especial– y María Isabel de San Juan Enríquez –maestra de Educación Infantil–, todas ellas 
docentes jubiladas de gran prestigio en sus respectivas carreras profesionales. 
4 Su jurado estuvo compuesto por Catalina Ana Walsh Costello –profesora titular jubilada 
de escuelas universitarias de la Universidad de Castilla-La Mancha–, Ramón Calero 
Bascuñana –catedrático de Bachillerato jubilado por la especialidad de Historia– y María 
del Amor Carretero Simarro –profesora de francés de Enseñanza Secundaria–. 
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3ª CATEGORÍA (30 relatos objeto de concurso) 
 

Los títulos de los relatos objeto de concurso –junto a sus autores, una vez 
resuelto el premio literario– fueron los siguientes5: 

 
1. Fui yo, de Lourdes Aso Torralba (Jaca, Huesca)* 
2. Una rosa de silencio, de Manuel Terrín Benavides (Albacete) 
3. El impostor, de Alberto de Frutos Dávalos (Madrid)* 
4. Aunque nunca se lo dije, de Cristina Redondo García (El Provencio, Cuenca) 
5. Sentido común, de Herminia Dionis Piquero (Huesca)* 
6. La noche de las bombas, de María del Mar Ponce López (El Provencio, 

Cuenca)* 
7. Lo que nunca te dije, de María del Mar Ponce López (El Provencio, Cuenca)* 
8. En el terruño, de Eumelia Sanz Vaca (Valladolid)* 
9. Trazos, de Juan Lorenzo Collado Gómez (Albacete)* 
10. Cariño, de Juan Lorenzo Collado Gómez (Albacete)* 
11. Flores para Julia, de Juan Lorenzo Collado Gómez (Albacete)* 
12. Sueños de harina y pan, de María Teresa Higueras Massó (El Provencio, 

Cuenca) 
13. Alegoría de sol, de Yose Álvarez-Mesa (Arnao, Asturias) 
14. Un día inesperado, de Julia Casanova Sáez (El Provencio, Cuenca) 
15. Historias inventadas del conde Lucanor, de Alicia García Domínguez 

(Madrid) 
16. Un día cualquiera en la vida de mi abuelo, de José Escribano Redondo 

(Madrid) 
17. La calma, de María José Cánovas Cánovas (Totana, Murcia) 
18. La fotografía, de Jesús Galiano Osma (El Provencio, Cuenca) 
19. Farsa, de Obdulio Alonso López (Casas de Don Pedro, Badajoz)* 
20. Lo que los ojos…, de Obdulio Alonso López (Casas de Don Pedro, Badajoz)* 
21. Lo que dura un café, de Obdulio Alonso López (Casas de Don Pedro, 

Badajoz)* 
22. Corazón en silencio, de Obdulio Alonso López (Casas de Don Pedro, 

Badajoz)* 
23. Silencios, de Javier Diez Carmona (Balmaseda, Vizcaya) 
24. Un paso atrás, de Alfonso Sergio Barragán Rincón (Los Barrios, Cádiz) 
25. La frontera de los deseos, de Alfonso Sergio Barragán Rincón (Los Barrios, 

Cádiz)* 
26. De lo que le sucedió a don Quijote en la villa de El Provencio, de Jesús Galiano 

Osma (El Provencio, Cuenca) 
27. Solo es una fábula, de Joaquín Solano Pérez (San Fernando, Cádiz)* 
28. ¡Los niños, en casa!, de Joaquín Solano Pérez (San Fernando, Cádiz)* 
29. El día del Juicio Final, de Miguel Ángel Molina Jiménez (Albacete)* 
30. Retrato de hombre y mujer frente a un espejo, de Miguel Ángel Molina 

Jiménez (Albacete)* 

                                                           
5 Los relatos señalados con un asterisco no se encuentran en este libro por dos 
clases de motivos: a) por deseo expreso de los autores no premiados, considerando 
que la publicación de sus relatos perjudicaría su participación en otros premios 
literarios; b) por no haber atendido la petición de este consistorio a que los relatos 
fueran remitidos de modo telemático –no meramente físico–. 
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 Antes de pasar a los ganadores de la 3ª categoría debe hacerse una consideración 
previa. Desde el jurado de la 3ª categoría se le trasladó a la organización del 
premio literario el gran nivel existente entre los relatos presentados, considerando 
sus miembros conveniente, además de conceder un primer y un segundo premio, 
el conceder dos menciones honoríficas. Teniendo esto en cuenta, los premios 
quedaron de la siguiente manera: 

 
 1er premio: Alegoría de sol, de Yose Álvarez-Mesa (Arnao, Asturias) 
 2º premio: Una rosa de silencio, de Manuel Terrín Benavides (Albacete) 
 Mención honorífica: De lo que le sucedió a don Quijote en la villa de El 

Provencio, de Jesús Galiano Osma (El Provencio, Cuenca) 
 Mención honorífica: Silencios, de Javier Diez Carmona (Balmaseda, Vizcaya) 

  
Finalizada la ceremonia de entrega de galardones, el lunes día 23 de abril se 

publicaba oficialmente desde el consistorio la relación de premiados en 
el SEGUNDO PREMIO LITERARIO DE RELATO CORTO «NOTBURGA DE HARO», 
comunicándosenos poco después que el 2º premio correspondiente a la 3ª 
categoría, cuyo relato ganador era Una rosa de silencio de Manuel Terrín 
Benavides, ya había sido premiado en otros premios literarios, todos ellos 
anteriores a nuestra convocatoria.  

 
De acuerdo con la BASE SEGUNDA, apartado 4º, El relato no podrá haber sido 

premiado en ningún otro concurso. Si antes de la resolución de este premio el relato 
presentado resultara premiado en otro concurso, deberá ser comunicado 
fehacientemente de inmediato a la organización por su autor/a. 

 
Comprobado desde nuestro consistorio que el relato galardonado con el premio 

anteriormente mencionado ya había sido premiado en otros premios literarios, 
desde la organización se decidió comunicar este hecho al jurado de la 3ª categoría, 
el cual resolvió que la mención honorífica otorgada al relato De lo que le sucedió a 
don Quijote en la villa de El Provencio de Jesús Galiano Osma, pasaba a ser 
galardonada con el 2º premio, retirando de forma automática la obra 
anteriormente referida, la cual tampoco pasaría a ser publicada en el libro de la 2ª 
edición del premio literario, al considerarse un hecho grave el haber incumplido 
las bases de la convocatoria por parte de su autor, al cual se le recriminó 
públicamente su acción. 
 

Por todo ello, la relación final de premiados de la 3ª categoría quedó del 
siguiente modo: 

 
 1er premio: Alegoría de sol, de Yose Álvarez-Mesa (Arnao, Asturias) 
 2º premio: De lo que le sucedió a don Quijote en la villa de El Provencio, de 

Jesús Galiano Osma (El Provencio, Cuenca) 
 Mención honorífica: Silencios, de Javier Diez Carmona (Balmaseda, Vizcaya) 
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Finalmente, desde nuestro Excmo. Ayuntamiento queremos dar la enhorabuena 
una vez más a todos los participantes y a los miembros del jurado, emplazándolos 
a la tercera edición de este ya exitoso premio literario. 

 
 
 

En El Provencio, a 19 de mayo de 2018 
 

Antonio Redondo García  
Primer teniente de alcalde del Excmo. Ayuntamiento de El Provencio 

Concejalía de Participación Ciudadana, Protocolo y Comunicación 
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SALUDA DEL ALCALDE 
 
 

 
 
 
Es gratificante comprobar cómo en un pueblo de dos mil quinientos habitantes, 

en poco más de un año, se ha consolidado un premio literario, concretamente el 
PREMIO LITERARIO DE RELATO CORTO «NOTBURGA DE HARO», afianzándose con 
la presencia de más participantes de todas las edades y de todas las provincias. Con 
ello podemos afirmar que nuestra sociedad está viva: solo necesita descubrir la 
importancia  de actos como este, para expresar sus vivencias y recuerdos a través 
de la escritura. 
 

Desde este consistorio, nuestro concejal Antonio Redondo García, ha sabido 
recoger las ideas e iniciativas de ciudadanos preocupados e implicados en la 
mejora de la sociedad y ha puesto en valor la creatividad como modelo de libertad, 
de integración y de defensa de nuestro territorio, promocionando la cultura y el 
conocimiento entre nuestros jóvenes. 
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Este es el principal objetivo de esta iniciativa, estimular y motivar la conciencia 
de los más jóvenes, de manera que afronten con determinación su futuro, creando, 
emprendiendo, innovando y siendo útiles a la sociedad. Continuemos trabajando 
en la recuperación de valores, que nos permitan vivir en un mundo más solidario, 
más humano y más justo. 
 

Felicidades, Antonio, por tu esfuerzo, y enhorabuena a todos los participantes y 
colaboradores. 

 
Julián Barchín Flores 

Alcalde-presidente del Excmo. Ayuntamiento de El Provencio 
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DISCURSO DE JOAQUÍN SAÚL GARCÍA MARCHANTE, 
REPRESENTANTE DE LA REAL ACADEMIA  

CONQUENSE DE ARTES Y LETRAS6 

 
 

Ilmo. Sr. Alcalde de El 
Provencio, autoridades, 
miembros de los jurados 
calificadores de los trabajos 
presentados al II Premio 
literario de relato corto 
Notburga de Haro, 
concursantes, invitados a la 
entrega de premios, amigos, 
señoras y señores: 

 
En calidad de 

representante de la Real 
Academia Conquense de 
Artes y Letras (RACAL) y en 
nombre de su director, el Dr. 
D. Miguel Jiménez 
Monteserín, quiero expresar 
el agradecimiento de la 
Academia al ser invitada, 
también en su segunda 
edición, a la entrega de 
premios del concurso 
literario Notburga de Haro. 
Este hecho tiene gran 
significación para la 
Academia ya que se entiende 

como un reconocimiento a la Real Institución, a su existencia y andadura en el 
mundo cultural conquense, por lo que reitero el agradecimiento y nuestra 
disposición a estar presente siempre que se le requiera en actos como el que esta 
tarde nos reúne aquí y además, la Academia se ofrece a colaborar en este u otro 
evento cultural que el Ayuntamiento de El Provencio, a través de sus concejalías, 
tenga a bien organizar con la seriedad y el rigor que ahora se evidencia. 

 
La Real Academia Conquense de Artes y Letras es Corporación Académica de 

Derecho Público desde mayo de 1986, aunque los primeros balbuceos como 
asociación de personas estrechamente vinculadas a la cultura conquense, dentro y 
fuera del ámbito territorial, se iniciaron a finales de los sesenta. Figura en el índice 
del Ministerio de Cultura, bajo el auspicio de la Corona. 

 

                                                           
6
 Todas las intervenciones que aparecen en este libro han sido reproducidas tal y 

como fueron remitidas a este consistorio. 
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Está al servicio de la Cultura de Cuenca y su cometido principal es prestar 
atención a todas las manifestaciones de índole cultural, especialmente a las 
relacionadas con Cuenca y Castilla-La Mancha. 

 
Recibe financiación, previo convenio, de la Diputación Provincial, de la Junta de 

Comunidades de Castilla-La Mancha, del Real Patronato Ciudad de Cuenca 
(Consorcio) y de  la entidad bancaria Globalcaja. 

 
Entre las actividades que programa, destacan los ciclos de conferencias 

titulados  “Los Martes de la Academia” que se han convertido en un espacio público 
de conocimiento, diálogo y debate. Se desarrollan a lo largo de cada curso escolar 
con una programación trimestral que se inicia en el mes de octubre. 

 
También organiza exposiciones, en colaboración con otras instituciones, con 

motivo de eventos importantes: aniversarios, celebraciones, jornadas o Cursos de 
Verano, entre otros. El ingreso de un nuevo académico se realiza con un acto 
solemne de toma de posesión y la lectura de su discurso de ingreso, acompañado 
de la réplica de otro académico. 

 
La RACAL edita la revista Académica, con el número 10 ya publicado, diversas 

monografías en convenio con el Servicio de Publicaciones de la Diputación 
Provincial, los discursos de ingreso de los académicos de número y también 
comunicados de actualidad, en su página web. 

 
Por su vocación de garante de la cultura y del patrimonio conquense, cuando es 

necesario, emite informes dirigidos a la opinión pública y a las instituciones 
responsables, relativos a diferentes actuaciones en el patrimonio material e 
inmaterial. 

 
Tiene su sede en un edificio de principios del siglo XX, propiedad del 

Ayuntamiento de Cuenca, junto a la iglesia de la Virgen de la Luz, a la orilla del río 
Júcar en el puente de San Antón. 

 
En consonancia con mi condición de provenciano y asistente en lugar preferente 

a este acto sencillo, pero solemne a la vez, por la importancia que tiene la 
convocatoria, ya en su segunda edición, manifiesto mi especial satisfacción por su 
significado para el impulso de la cultura local que evoca la figura de aquella ilustre 
provenciana nacida en la segunda mitad del siglo XIX. Se aprecia en El Provencio 
una preocupación por recuperar, conservar y transmitir el acervo cultural recibido. 
Por ello, mi felicitación al Señor Alcalde, Ilmo. Sr. D. Julián Barchín Flores, por 
haber hecho  también suya, esta prometedora iniciativa cultural.  

 
Aunque su trayectoria literaria fue breve, Notburga de Haro estuvo siempre 

inmersa en una vida culta, rodeada de estímulos para su satisfacción espiritual 
como estamos conociendo de ella, a través de los escasos vestigios que han 
quedado y que sin mucha dilación María Cristina Fernández nos actualizará.  

 
Para continuar con mi referencia al impulso cultural local, estimo que sería muy 

interesante la recuperación en lo inmaterial, de aquellas actividades que han 
quedado en desuso, como aquella romería al castillo de Santiago de la Torre, la 
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Fiesta de los Judas el Domingo de Resurrección o la celebración para San Andrés de 
la cata de los nuevos vinos, entre otras. 

 
En lo material, nos debemos esforzar en el respeto y en la conservación del 

medio ambiente, evitar los vertidos en cualquier recodo del camino, plantar más 
árboles  porque los necesitamos, volver la vista al río, ahora que el agua ha vuelto a 
correr por su cauce y contemplarlo dentro del conjunto de las infraestructuras que 
ha generado: los puentes, los derruidos molinos hidráulicos o los caminos. 

 
Parece que se está perdiendo la horticultura provenciana, tan variada y 

saludable, precisamente ahora, en los tiempos que vivimos, en los que son muy 
valorados los productos frescos procedentes de las pequeñas huertas cultivadas 
con primor, como tradicionalmente se hizo en El Provencio. 

 
Por último, aunque tan solo la Iglesia Parroquial, el edificio del Pósito Real, los 

históricos puentes del Záncara  y El Pocico, se han conservado como patrimonio 
construido notable, con el paso del tiempo, también en nuestras calles y plazas 
dejan ver cierta singularidad en su morfología, con la muestra de un modelo 
sencillo y muy repetido de fachadas adosadas. El número de los huecos y su 
tamaño, junto a la principal planta baja y otra encima simulada, con los huecos de 
portadas para la entrada de carruajes, son casi elementos estandarizados 
enmarcados por colores claros, cuando no domina el blanco que sustituye al 
enjalbegado. Es la esencia urbana de nuestro caserío que deberíamos proteger, 
igual que esas construcciones dispersas, casi indefensas en nuestros campos, 
hechas en su mayoría de dos o tres hiladas de tapial, encaladas, con pocos huecos y 
tejado a dos aguas con una noguera enmarcando su fachada para dar sombra en los 
meses de calor. 

 
Mi felicitación a los autores participantes en este II Premio literario de relato 

corto «Notburga de Haro» por el esfuerzo y la calidad de sus creaciones y mi 
reconocimiento a las personas que han formado parte de los distintos jurados, por 
el trabajo realizado ante la dificultad de emitir su opinión personal sobre los 
numerosos textos presentados. 

 
Enhorabuena a todos. 
 
Muchas gracias.   

 
 

Joaquín Saúl García Marchante 
Académico de Número de la Real Academia Conquense de Artes y Letras 
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DISCURSOS DEL JURADO 
 

Intervención del jurado de la 1ª y 2ª categorías 
 

Enriqueta Valladolid Fernández, Encarnación García Fernández y  
Maribel Redondo de San Juan 

 

 
Buenas tardes a todas y todos, señor alcalde, autoridades, participantes, sus 

padres y madres, a todos los vecinos de El Provencio. 
 

Estamos felices de estar aquí hoy sobre todo por el motivo que nos reúne, que 
no es otro que el leer muchos cuentos escritos por nuestros niños de El Provencio. 
Tradicionalmente, este tipo de premios se han hecho bajo el nombre de Cervantes, 
Shakespeare, etc. Pero esta vez es por Notburga de Haro. Con estos premios, El 
Provencio honra la figura de una mujer provenciana, Notburga, mujer innovadora 
en su tiempo, escritora, quizá la primera de Castilla-La Mancha, como periodista y 
traductora. Todo esto lo ha propuesto el Ayuntamiento, pero si los niños no 
hubiesen participado, no se habría podido realizar, vosotros los niños sois la pieza 
fundamental. 
 

Queremos deciros que ha sido muy complicada la labor que desde el 
Ayuntamiento se nos encomendó. Ha habido gran nivel en esta edición: de 
participación y de calidad de los relatos. 

 
Hemos leído todos los cuentos; todos y varias veces. Los relatos estaban bien 

documentados, y con temas muy variados, lo que ha hecho que tengamos que leer 
y releer para tomar una decisión lo más justa posible. 
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Cada cual habéis cogido vuestro lápiz, boli u ordenador y habéis dicho: “Aquí 

estoy yo. Voy a contaros lo que pienso, lo que imagino, lo que invento, lo que me 
gusta”. Nos habéis hablado de historias de nuestra paisana, Notburga de Haro; de 
historias con leyendas y descripciones de nuestro pueblo, de nuestros 
monumentos, de San Isidro, de la piscina, del colegio, del polideportivo, del paseo, 
hasta de los árboles de la carretera y de la Iglesia; de historias sobre vosotros, que 
queréis o admiráis a los abuelos, a los amigos y al pueblo; otras cuentan proyectos, 
deseos y sobre todo ilusiones de unos youtubers y futbolistas que trabajarán 
mucho y que harán muy famoso a nuestro pueblo. Hemos leído historias de viajes 
por España y por otros países como Marruecos y Ecuador, etc., todas con mucha 
imaginación. Nos hablan de magia y fantasías; de brujas buenas y malas; de 
castillos con reinas o princesas; de duendes bonitos; de ogros, dragones y 
cocodrilos buenos; de perros y gatos que son amigos vuestros. Todas escritas con 
muchísimo cariño. 

 
Así que enhorabuena a todos los participantes, nuestros pequeños y grandes 

escritores. Y al Ayuntamiento, que lo organiza. 
 
El mayor problema que hemos tenidos es que solo se conceden dos premios por 

categoría. Con todo el respeto, proponemos desde aquí a nuestro Ayuntamiento 
que amplíe el número de premios, aunque se rebaje el valor de estos, y que 
intenten poner un premio especial para los niveles más pequeños que están 
comenzando a escribir. 

 
Aunque, personalmente, pensamos que el premio ya lo tenéis todos los niños 

que habéis podido participar en este concurso, que podéis ir al colegio que tenéis 
en el pueblo, un pueblo que organiza muchas actividades para vosotros. 

 
No creáis que hay otros municipios, y ya no hablemos de ciudades, donde un 

niño pueda disfrutar tanto como vosotros, como hicisteis el jueves pasado en el día 
de la bicicleta que celebró el colegio. 

 
Sois lo mejor que tenemos en este pueblo, sin duda. 
 
Disfrutad de todo, sed felices, y sobre todo sed niños. Hay muchos niños en el 

mundo que no pueden serlo. 
 
Sois lo mejor. Seguid siéndolo. 

 



2º PREMIO LITERARIO DE RELATO CORTO «NOTBURGA DE HARO» 2018                                                                        

15 

Intervención del jurado de la 3ª categoría 
 

Catalina Ana Walsh Costello, Ramón Calero Bascuñana y  
María del Amor Carretero Simarro 

 

 
 
 
Dentro de la tercera categoría del II Premio literario de relato corto «Notburga 

de Haro» queremos destacar que, en líneas generales, ha sido una decisión difícil, 
teniendo en cuenta la diversidad de temas, la originalidad, la belleza de las 
descripciones, la fuerza de los sentimientos y la calidad de los relatos presentados, 
por lo que nos gustaría proponer que en sucesivas ediciones, si es posible, se 
aumentase el número de premios otorgados. 

 
Hemos decidido conceder el primer premio al relato catalogado con el número 

13, titulado Alegoría de Sol,  por la originalidad del tema y por su ritmo fluido que 
engancha al lector desde el principio, envolviéndolo con su rico, pero nunca 
excesivo, lenguaje musical. 

 
Es un texto imaginativo en el que se mezclan hábilmente sentimientos y estados 

de ánimo con la música, disciplina por otra parte muy vinculada a la vida 
provenciana, al espíritu del pueblo y a sus gentes, sin distinción de edades,  
mayores, jóvenes y niños, a cuyo enriquecimiento personal y formación 
contribuye, aportándoles valores muy positivos. 
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El segundo premio es para el relato Una rosa de silencio7, clasificado con el 
número 2. El autor/a hace una perfecta y emotiva síntesis de uno de los dramas 
que viven muchas familias. Es un tema importante, muy de actualidad, al que hay 
que enfrentarse y saber encajar: la discapacidad de un hijo. 

 
A lo largo del texto se suceden varias intervenciones que van expresando su 

reacción ante el acontecimiento: el médico, la comadrona, el padre, la madre, la 
sociedad. 

 
De entre todas las vivencias la reacción de la madre es la más generosa, la más 

bella, la más desinteresada. No sólo no se desquicia, sino que, al contrario, asume, 
comparte, se pone al nivel de su hijita discapacitada y transforma una tragedia en 
un canto de/al amor. Simbiosis total madre-hija. El mero hecho de considerar la 
inminente muerte de su pequeña la destroza. 

 
En nuestra modesta opinión es 

un texto intimista de gran belleza. 
 
Hemos considerado necesario 

otorgar 2 menciones 
honoríficas, aunque bien podrían 
haber sido algunas más teniendo 
en cuenta la calidad, como ya 
hemos indicado anteriormente, 
de los trabajos presentados. 
Destacamos los relatos 
catalogados como 26 y 23. 

 
 

El primero de ellos, titulado De 
lo que aconteció a D. Quijote en la 
villa de El Provencio. Es un relato 
ameno en el que el autor/a ha 
sabido rescatar una antigua 
tradición provenciana «el gorrino 
de S. Antón»  y encajarla, 
hábilmente, en la obra cervantina, 
ya que se ajusta perfectamente a 

su estilo y cuyo episodio  no desentonaría en la original;  tarea, por otra parte, nada 
fácil, teniendo en cuenta que estamos hablando de una de las obras maestras de la 
literatura universal. 

 
La sentencia final de Sancho ante lo acontecido al caballero y a su fiel escudero 

es muy interesante, rica en matices y bien podría haber salido de la pluma del 
genial autor del siglo de oro. 
 

                                                           
7 Recordar que, tal y como se expone en la PRESENTACIÓN del presente libro, este premio fue 
revocado por incumplir la BASE SEGUNDA, apartado 4º, siendo finalmente galardonado con el 
segundo premio el relato De lo que aconteció a D. Quijote en la villa de El Provencio. 
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Finalmente el relato 23, titulado Silencios, nos ha cautivado por la fuerza de su 
descripción y la riqueza de sus temas: Silencio – soledad – amargura – nostalgia de 
las vivencias pasadas que no valoramos hasta perderlas – apego a las tradiciones, 
pero unido a intransigencia ante lo nuevo – prejuicios sociales. 
 

A nuestro juicio es una obra poética muy bien descrita, en la que todo se alía 
para crear riqueza: el paisaje, el entorno del pueblo, los personajes, las ausencias. 
Es un todo. Con cortas pinceladas el autor/a dice mucho,  cuenta la historia a 
través de los sentimientos de la protagonista creando una perfecta simbiosis entre 
lo que la rodea y su estado de ánimo. 
 

Solo nos queda agradecer al Ayuntamiento haber confiado en nosotros para 
llevar a cabo esta labor y seguir animando a todas las personas que aman la 
escritura a dejar que las Musas sigan moviendo su pluma y a que  nunca el 
desánimo haga mella en ellos. 

 
Parafraseando a Francisco Umbral, “Escribir es la manera más profunda de leer 

la vida”. 
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RELATOS GANADORES DEL SEGUNDO PREMIO LITERARIO DE 
RELATO CORTO «NOTBURGA DE HARO»8 

 
 
 

 
 

PRIMERA CATEGORÍA 
 

Alumnos de 1º, 2º y 3er curso de Educación Primaria  
del CEIP Infanta Cristina de El Provencio 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
8 Los relatos correspondientes la primera, segunda y tercera categoría han sido reproducidos tal y 
como fueron remitidos a este consistorio.  



2º PREMIO LITERARIO DE RELATO CORTO «NOTBURGA DE HARO» 2018                                                                        

19 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

PRIMERA CATEGORÍA 
Alumnos de 1º, 2º y 3er curso  

de Educación Primaria  
del CEIP Infanta Cristina de El Provencio 
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1er PREMIO: ÁNGELA CASAMAYOR MARTÍNEZ 
 
 

 
 

Fuimos a la huerta de mi abuelo, Daniel y yo. Cuando llegamos a la huerta salió 
un gato a recibirnos. Era muy cariñoso y empezamos a jugar con él. Daniel dijo: 
¿qué nombre le podemos poner? Y entre unas cosas y otras quedamos de acuerdo 
en ponerle ¡Simba!  

 
Estando jugando se subió al árbol y Daniel dijo: ¡Adiós, se ha subido Simba al 

árbol! ¡¿Y ahora cómo se podrá bajar? Daniel no pensaba que los gatos se subían a 
los tejados y los árboles.  

 
Otro día fuimos a ver a Simba y salió un conejo y Simba salió detrás de él para 

pillarlo. No pudo pillarlo, se quedó con un palmo de narices.  
 
Daniel y yo pasamos un rato muy agradable con las cosas que ha hecho Simba. 

Volveremos otro día de sol. 
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2º PREMIO: ANDREA RALUCA MIRICA 

 
 

Luisa Termenter y su viaje 
 a las montañas 

 
Érase una vez una mujer que vivía 

en una aldea que se llamaba Luisa 
Termenter. Todas las mujeres de la 
aldea decían que era rara porque 
salvaba un montón de vidas humanas 
y animales.  

 
Un día Luisa Termenter acudió a un 

hospital infantil y a pesar de que 
salvaba vidas, hacía medicinas para 
cualquier tipo de enfermedades de su 
aldea. 

 
A la mañana siguiente mientras 

Luisa barría la entrada de su casa, un 
hombre llamado Sebastián avisó a 
Luisa de que una aldea tiene una 
enfermedad que acababa con cuarenta 
personas al día y los que quedan han 
ido al hospital. 

 
Luisa se hizo las maletas y empezó 

a caminar. El hombre le dio un mapa. 
Esa aldea estaba en la montaña más 

alta de su país. Andó durante días. Cuando seguía de camino encontró tres 
caminos. Luis miró el mapa: le decía que tenía que pasar por el del de la derecha. 
Luisa continuó y había un pantano en mitad del camino para llegar al otro lado.  

 
Luisa se metió en el pantano, por suerte tenía flechas tóxicas pero no las utilizó, 

sabía que les haría daño a los cocodrilos. Entonces los cocodrilos, al ver a Luisa 
tirar las flechas, los cocodrilos salieron de sus nidos e iban a por Luisa, no para 
comérsela sino para ayudarla. Se lo agradeció y siguió. 

 
Y encontró la aldea. Fue corriendo al hospital, fabricó la medicina y salvó a todos 

los de su aldea y volvió a su aldea. 
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SEGUNDA CATEGORÍA 
 

Alumnos de 4º, 5º y 6º curso de  
Educación Primaria  

del CEIP Infanta Cristina de El Provencio 
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1er PREMIO: ELENA GARCÍA HIGUERAS 
 

 
 

 
Luz de amor 

 
Hola, me llamo Clara y os voy a contar una bonita historia. 
 
Un día, cuando estaba haciendo los deberes en mi habitación, escuché un ruido. 

Me levanté de mi silla y miré debajo de mi cama. De pronto, vi una pequeña luz en 
una esquina. Me acerqué más para ver lo era y me caí hacia atrás del susto. Frente 
a mí había una duendecilla muy pequeña, del tamaño de mi meñique.  

Yo le pregunté: 
 
- ¿Quién eres? Y ella me dijo: - Soy Luz de Amor. Me he perdido y no sé cómo he 

llegado hasta aquí. Cuando he visto a tu madre entrando en tu casa, me he colado 
detrás de ella. Llevo ya varias horas aquí escondida. 
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- ¡No tengas miedo, Lucecita! Yo me llamo Clara y te ayudaré en lo que necesites.  
¡Como soy muy pequeña, me puedes llevar contigo a todas partes! 
 

Y así lo hizo Clara. Se guardó a Luz de Amor en un bolsillo de su chaqueta y se la 
llevó al colegio. Allí le susurraba las respuestas que la niña no sabía, le ayudaba a 
buscar a sus amigos cuando jugaban al escondite en el recreo y eran muy felices 
juntas. Además, una vez que Clara se puso enferma, la duendecilla puso sus dedos 
en la barriga de Clara y después de ver una luz resplandeciente, el dolor 
desapareció. 

 
¡Qué contenta estoy, Luz de amor, de que vivas conmigo, pues eres como la 

hermana que nunca he tenido! 
 
Pero un día, todo comenzó a cambiar. 
 
-¿Qué te pasa, Luz de Amor? ¡Tu luz brilla menos y parece que estás cansada! 
 
-¡Echo de menos a mis padres y necesito el aire puro del bosque! 
 
Yo quería ayudar a mi duendecilla y le dije: 
 
- ¡Sé que me va a doler mucho separarme de ti, pero quiero que vuelvas a ser 

feliz y que recuperes tu luz ¿Yo te puedo llevar hasta donde vives? 
 
- ¡Sí!, dijo Luz de Amor, - ¡Pero sólo puedo volver un día de tormenta! 
 
- ¡Pues creo que mañana lloverá muy fuerte! 
 
Al día siguiente, a las cinco de la tarde, comenzó a llover con fuerza. Un 

relámpago iluminó todo el cielo. Cogí mi bicicleta, me puse mi chubasquero, mis 
botas de agua y fui al bosque. 

 
Lucecita encontró un camino que conducía a su casa. Estaba en la parte de abajo 

de una gran árbol. De allí salieron dos duendecillos que se asustaron mucho al 
verme. Eran los padres de Luz de Amor, que saltó de mi bolsillo para abrazarlos. 

 
En aquel momento, supe que nunca más la volvería a ver, pero siempre la 

recuerdo como el mejor de mis sueños. 
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2º PREMIO: LUCÍA MARTÍNEZ PEÑA 
 

 
 

Una familia feliz 
 

Una familia de Lucena, un pueblo de Córdoba, era muy feliz. La madre se 
llamaba Triana, el padre Juan y el hijo David, que tenía 10 años e iba a 4º de 
Primaria. David se encontraba bastante mal y fueron al médico. Después de varias 
revisiones, le detectaron una grave enfermedad, leucemia. Toda su familia estaba 
muy triste. Triana y Juan, que no eran muy creyentes, decidieron hacer una 
promesa: que si David se curaba, los tres harían el Camino de Santiago. 

 
Después de un año de sufrimiento, hospital y quimioterapia, David se curó. 
 
En verano, los tres comenzaron el Camino de Santiago desde Córdoba hasta 

Santiago de Compostela. Su reto era llegar el 25 de julio. Llevaban un “coche 
escoba” que lo conducía Nora, la hermana de Juan y cuando David se cansaba, se 
subía al coche para descansar; sin embargo, Triana y Juan no podían subirse al 
coche porque había hecho la promesa de ir andando o en bici todo el trayecto. En el 
coche había, además, tres bicicletas, porque algunas etapas las hacían en bici. 
Cuando pasaron por El Provencio, se les averió el coche. Llegaron  al Pabellón 
Polideportivo Municipal, que sirve de albergue a los peregrinos, un domingo. 
Casualmente, mi padre y yo estábamos viendo un partido de fútbol sala y vimos a 
aquella familia. Estaban muy apurados, no sabían a quién pedir ayuda. Sin saber 
cómo, empezamos a hablar y nos contaron su historia. Mi padre los puso en 
contacto con un mecánico, que se comprometió a arreglarles el coche esa misma 
mañana.  
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Los invitamos a comer a mi casa y les ofrecimos comida para los dos días 
siguientes: helados, fruta, zumos y agua. Por la tarde fuimos a la piscina y cuando 
refrescó, yo les hice una ruta por el pueblo: la Plaza de los Alcaldes, el puente del 
Rey, el paseo del Záncara con su arte urbano, la iglesia, el campo de fútbol, el 
Pabellón Ferial y los parques. También visitamos el Museo Etnográfico y paseamos 
por las diversas calles con los nombres antiguos de nuestro bonito pueblo: C/ La 
Arena, Honda, Plazuela del Espinar, Mesones… 

 
Fue muy agradable. Estaban muy contestos de haber pasado por El Provencio. 
 
El mecánico cumplió su promesa y esa misma tarde el coche estaba arreglado. 

Un día después, pudieron seguir su camino. 
 
El 25 de julio, mi madre recibió una bonita foto en el móvil. Aquella familia 

había terminado de hacer el Camino de Santiago. Fue muy emocionante verlos en 
la Plaza del Obradoiro a los cuatro. Tenían sus caras de satisfacción y felicidad. Su 
promesa se había cumplido. Yo estaba encantada de haberlos conocido. 

 
En el puente de diciembre, mi familia y yo viajamos a Córdoba a hacer turismo. 

Lo que más me gustó fue la Mezquita. Cuando nos asignaron el guía, a mí me 
sonaba la cara de aquel hombre, y cuando dijo – “Me llamo Juan”-, yo exclamé: - 
“¡Ése es el padre de David, al que ayudamos en el pueblo!”-. 

 
Cuando acabó la visita guiada, Juan nos agradeció lo del verano pasado, y para 

compensarlo, él nos enseñó zonas de la Mezquita que no estaban abiertas al 
público y nos invitó a cenar en su casa. Allí estaba David, ¡había creció mucho 
desde la última vez que lo vi! ¡Y se había curado completamente! También se 
encontraba Nora, su marido Manuel y Marina, su hija de 11 años, muy simpática. 
David, Marina y yo hicimos buenas migas. Todos visitamos Córdoba y sus rincones 
más bonitos. 

 
El fin de semana resultó maravilloso. Había encontrado a una familia muy feliz. 
 
En esta historia se aprende que siempre hay que hacer buenas acciones, que hay 

que compartir y ayudar ¡y que después del sufrimiento siempre llega la alegría! 
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TERCERA CATEGORÍA 
 

Adultos y jóvenes –que hayan finalizado  
sus estudios de Educación Primaria– 
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1er PREMIO: YOSE ÁLVAREZ-MESA 
 

Alegoría de sol 
 

Bajó por la semicorchea con el talante prófugo. Hacía mucho que tenía planeada 
aquella huida y ahora que llegaba el momento le entraron dudas. Pero no era 
cuestión de echarse atrás cuando sabía a ciencia cierta que aquel era el único 
camino. Llevaba demasiado tiempo hundida en un estricto y monótono compás en 
el que la vida transcurría sin estridencias, y echaba de menos los momentos de 
vorágine desacompasada, sin orden ni medida, con la mirada puesta solo en el 
instante.   

 
Recordó aquella época en la que había necesitado un algo al que aferrarse, un 

tempo fiel al aire que la acogiera sin engaños ni notas discordantes. Entonces no 
deseaba pertenecer a una melodía inacabada que se cerraba de pronto y de 
cualquier manera. No quería vivir la incertidumbre de lo inesperado, la insensatez 
de lo imprevisto, el miedo a no saber su ubicación. Necesitaba sentirse en el núcleo 
de algo consistente y eterno, donde tener la seguridad de que nada era 
improvisado y que un futuro de sosiego podía ser posible. Y cuando lo alcanzó, 
pensó que todos sus deseos se habían cumplido, pero no tuvo en cuenta… Ah, no 
tuvo en cuenta tantas cosas… 

 
Descendió por las escaleras del pentagrama silenciosamente hasta llegar al final 

de la página, y una vez allí miró hacia atrás para darle un último vistazo a lo que 
abandonaba. Con la tristeza ahogándole el alma entonó un movimiento de 
despedida. Echaría de menos su vida allí, pero solo porque llevaba tanto tiempo en 
esa tesitura que se había acostumbrado a ella. Sabía que no era su lugar y sin 
embargo le costaba dejarlo. Tenía que luchar con todas sus fuerzas para no 
desandar lo andado y regresar al punto de partida. Y eso le hacía sentir tan mal 
como la propia huida, a escondidas de todos para que no pudieran retenerla. 
Porque si alguien le hubiera dado una sola razón para quedarse, probablemente 
hubiera claudicado en su intento de buscar nuevos horizontes. 

 
Se deslizó atril abajo hasta llegar al suelo con su equipaje de renuncias colgado a 

la espalda. Pesaba demasiado, sí, pero en su viaje a ese otro mundo que esperaba 
encontrar iría soltando lastre y el trayecto se haría más liviano. Los últimos 
tiempos la miraron de reojo, “dónde vas a estar mejor que aquí”, pero, aunque 
estuvo bien en su momento, esos tiempos ya no la satisfacían, había en ellos un 
algo de tiránico que la mantenían alejada del peligro a cambio de un precio: su 
libertad, ese libre albedrío para moverse en cualquier dirección sin que la batuta 
de la vida golpeara insistente en sus contornos. Estaba cansada de la eterna 
melodía sin altibajos que se le presentaba cada mañana en cuanto abría los ojos. 
No, no es eso lo que quiero, ya no.  

 
Salió por la puerta entreabierta del conservatorio y se subió al momento que 

pasaba por allí sin preguntarse siquiera adónde la llevaría. No importa, en realidad 
cualquier lugar sería mejor que aquel que la apresaba con cadenas invisibles. El 
momento la vio tan indefensa que se paró a asentarla en sus rodillas para que no se 
diluyera entre las ranuras de la noche. Ella sintió por fin que algo importante 
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estaba pasando, que lo que dejaba atrás iba rompiendo el lazo que la sujetaba y 
ahora empezaba a tambalearse, y ese movimiento no le era en absoluto 
desagradable sino todo lo contrario: los esfuerzos por mantener el equilibrio la 
hacían fluctuar en abismos de cálidas melodías que llevaban su nombre. 

 
Atravesó el momento de parte a parte en una loca carrera de obstáculos 

inesperados. La calle era ahora una desconocida a la que poder reinventar a su 
manera, desde su nueva visión de las cosas. Tendría que plantearse empezar desde 
cero, porque todo antes de ese instante estaba mediatizado por alguien ajeno a 
ella, y hasta sus pensamientos habían sido dirigidos sin su consentimiento. Fue 
fácil dejarse llevar entonces, y muy difícil llegar al convencimiento de que se había 
equivocado. Pero una vez eres consciente de lo que está pasando, una vez asumes 
el error, solo queda un camino: echar a correr en pos del viento. 

 
Sonrió ante la puerta acristalada del Jazz Club. Sentía que el nexo de unión entre 

el antes y el ahora se había roto definitivamente. Se sumergió en silencios de 
ultratumba, esos que tanto temía, y se sorprendió de que no le dejaran huella 
alguna en el ánimo. El miedo a la soledad se desvaneció entre los arpegios que 
salían desbocados por el umbral del aire, invitándola a aproximarse. Cruzó a través 
de ritmos trepidantes, se hundió en las llaves del saxofón, saboreó las cuerdas del 
contrabajo con su lengua afilada,  y de pronto vio una partitura llena de tachaduras 
y notas al margen. Entonces supo que aquel era su sitio. 
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2º PREMIO: JESÚS GALIANO OSMA 
 

 
 
 

De lo que le sucedió a don Quijote en la villa de El Provencio 
 

Llevaban pocas semanas recorriendo los caminos de La Mancha, pero el 
cansancio ya hacía mella tanto en los dos hombres como en sus cabalgaduras. 
Sancho, recelándose que una noche más les tocaría dormir al raso sin más cena que 
un triste mendrugo de pan, aceleró el paso del rucio y se situó junto a don Quijote. 

 
―Mi señor ―dijo Sancho―, ese pueblo que dejamos a la derecha bien podría 

servirnos esta noche de cobijo. El Provencio, que de tal manera se llama el lugar, es 
un pueblo cuyas gentes tienen fama de hospitalarias. Seguramente también 
encontraríamos algo mejor para cenar que este pan que cada día está más duro y 
los animales, sin duda, más garbosos caminarían mañana si hoy tuvieran una 
cuadra donde guarecerse. 

 
―De todo cuanto me dices, fiel Sancho ―comenzó a decir don Quijote―, me 

quedo con tu sentida reflexión sobre el estado de nuestros cuadrúpedos 
compañeros. Es solo por eso que este caballero accederá a tus súplicas y, no sin 
cierta reticencia, me resignaré a concederte el gusto de buscar una techumbre que 
nos ampare de esta noche que en verdad se avecina fría. Pero no te 
malacostumbres, amigo, pues ya se sabe que descansar demasiado, es oxidarse.  

 
Y dicho esto, abandonaron con presteza el camino que habían estado 

recorriendo hasta el momento y se adentraron en aquel otro que, bordeando un 
río, llegaba hasta el lugar de El Provencio. 

 
Cuando estaban aproximándose a la villa divisaron a un joven que iba en hábito 

de fraile y que, a juzgar por su conducta, bien podría decirse que se encontraba 
sumido en la más absoluta desesperanza. Tan pronto corría hacia un lado como 
hacia otro, se agachaba como rebuscando entre los zarzales o se echaba las manos 
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a la cabeza. Don Quijote, preocupado como siempre por socorrer al desvalido, no 
dudó en acercarse al religioso para conocer el origen de su zozobra. 

 
―Decidme, buen hombre ―empezó a hablar don Quijote―, ¿a qué se debe 

vuestra angustia? ¿Hay algo en lo que este gallardo y valeroso caballero pueda 
ayudaros? 

 
Estas pocas palabras de don Quijote bastaron para que el joven religioso pronto 

comprendiera que faltaba precisión en algún engranaje de aquella cabeza, pero 
viéndose tan mal parado y como toda ayuda es poca, entendió que para resolver su 
contrariedad poco importaba si el presunto caballero andaba cuerdo o loco. Al fin y 
al cabo, cada uno lleva un loco dentro; a veces dormido, a veces despierto. 

 
―Pues mire, vuestra merced ―comenzó a relatar el muchacho―, si me ve tan 

atormentado no es por afición o pasatiempo, pues en verdad me oprime el corazón 
el grave descuido que he cometido. Como bien sabrá, es tradición en este pueblo 
desde los tiempos de Maricastaña, criar un buen gorrino entre todo el vecindario.  

 
―A fe que nunca antes había puesto mis pies en este lugar ―interrumpió don 

Quijote― y mucho menos había oído hablar yo de tan singular tradición, cuyo 
propósito me intriga. Pero prosiga, por favor. 

 
―En verdad, señor, que a un forastero puede sorprender tal costumbre ―dijo el 

fraile―. Sin embargo, la explicación es bien sencilla. Tienen las gentes de esta villa 
una especial devoción por San Antón, y con el fin de sufragar los festejos que están 
a punto de celebrarse en su honor, el gorrino, que ya por estas fechas está bien 
hermoso, es rifado entre los vecinos, que no dudan en gastarse los reales con la 
esperanza de ser los afortunados adjudicatarios. 

 
Mientras el joven clérigo se extendía en su relato, el bueno de Sancho comenzó a 

percatarse del rápido descenso del sol y ya se temía que una noche más dormirían 
al raso. 

 
―Sabiendo que el día del santo abad estaba cerca ―continuó el frailecillo―, se 

me encomendó la misión de atender al gorrino en sus últimos días, cuidando de su 
limpieza y apariencia, por aquello de que estuviera lo más presentable posible el 
día de la rifa. Sepa vuestra merced que el marrano ha dormido estas últimas 
noches dentro de la ermita a los pies del santo, como es menester, para evitar 
desgracias de última hora. Pues bien, esta mañana, antes del alba, cuando me 
disponía a llevarle una de sus últimas viandas, me encontré con las puertas de la 
ermita abiertas de par en par y sin rastro del gorrino. Y así llevo todo el día, 
recorriendo el pueblo de arriba a abajo con la esperanza de volver a oír el tintineo 
de la campanita que lleva atada al cuello. 

 
―Si se me permite ―interrumpió Sancho―, lo que no ha podido hallarse a la luz 

del día difícilmente podrá encontrarse entre tinieblas. Es por eso, mi señor, que 
bien podríamos demorar la resolución de este asunto hasta mañana, cuando el 
descanso y la claridad del día nos aporten más lucidez. 
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Don Quijote, que ya llevaba un buen rato haciendo equilibrios imposibles sobre 
el lomo de su cansado rocín, volvió a dar por buenas las reflexiones de su escudero 
y prometiendo al fraile que al día siguiente le prestarían su ayuda, se adentraron 
en el pueblo en busca de cobijo. 

 
No tuvieron que andar mucho, sin embargo, para encontrar un lugar acorde a 

las expectativas de don Quijote, pues al poco de cruzar el puente que había a la 
entrada del pueblo, se toparon con un caserón cuya envergadura y riqueza 
ornamental le hacían distinguirse del resto de viviendas, mucho más modestas y 
según lo que se espera de un pueblecito manchego. Pronto descubrió Sancho, tras 
conversar con unos labriegos, que se trataba del palacio de don Antonio de 
Calatayud, señor de El Provencio, que desde hacía varios meses faltaba de su 
señorío por encontrarse, junto con su familia, prestando servicio en la Corte. 

 
Se hallaban don Quijote y Sancho admirando el distinguido portón del palacio 

cuando una vieja criada salió a la calle a deshacerse de unas cenizas aún 
humeantes. 

 
―Hermosa dama ―dijo Sancho dirigiéndose a la anciana―. Tengo entendido que 

esta es la residencia de don Antonio de Calatayud, fiel servidor de su majestad y 
buen amigo de mi señor, el valeroso caballero don Quijote de La Mancha, aquí 
presente. Esta noche, buscando descanso tras innumerables aventuras, nos 
disponemos a pasar la noche en casa del ausente don Antonio; suponemos que él 
ya le habrá hecho llegar la noticia de nuestra venida. 

 
La anciana, contrariada y temiendo futuras sanciones de su señor, hizo pasar a 

don Quijote y a Sancho al zaguán y les explicó que, si bien podían quedarse a 
pernoctar, no esperaran más atenciones ni comodidades que un camastro de paja 
en las caballerizas, pues era lo único que podía ofrecerles al estar la casa 
totalmente desatendida; ella misma se limitaba a malvivir desde hacía ya 
demasiados meses. 

 
Extrañáronle mucho estas palabras a don Quijote, pues al tiempo que la criada 

relataba sus penurias, pudo ver por una ventanita que daba al corral cómo un par 
de mozos se afanaban descuartizando un gorrino. La vieja, al percatarse del 
descubrimiento de don Quijote, abrió la puerta que daba al corral para que el 
caballero pudiera salir a presenciar la matanza. 

 
―No piense vuestra merced que le he mentido ―dijo la mujer algo 

abochornada―. Lo que ve es el último animal que quedaba en la pocilga. Hemos 
estado aguantando cuanto hemos podido, con la esperanza de que el señor volviera 
para sacarnos de esta situación, pero al prolongarse la ausencia, y como quien 
hambre tiene, en pan piensa, no nos ha quedado más remedio que poner fin a 
nuestras miserias. No ha podido elegir vuestra merced, por tanto, mejor noche 
para buscar alojamiento en esta casa, pues no solo calmarán su cansancio, sino que 
también saciarán su apetito. 

 
Don Quijote dio por buenas las explicaciones, pues no era menester despreciar 

la cena que se avecinaba. Sancho, por su parte, solventó las pocas dudas que tenía 
cuando, arrojada entre los desechos del animal, descubrió la campanita cuyo 
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sonido anhelaba oír el desdichado fraile. Sin embargo, haciendo caso a la sensatez 
que le caracterizaba, prefirió guardar silencio. Al fin y al cabo el mal ya estaba 
hecho y el hambre apretaba. Así, aquella noche, después de mucho tiempo, don 
Quijote y Sancho finalmente descansaron con el buche saciado. Pero como la dicha 
nunca es completa, su sueño fue azaroso, pues ya se sabe que la almohada solo es 
cómoda cuando la conciencia está tranquila.  

 
A la mañana siguiente, tras despedirse de la anciana, don Quijote y Sancho 

retomaron su camino con fuerzas renovadas y llegando a la salida del pueblo, 
volvieron a divisar la figura del inocente frailecillo, que como la tarde anterior, 
corría de aquí para allá rebuscando entre los matorrales. 

 
Mi señor ―susurró Sancho―, mucho me temo que no tenemos tiempo para 

búsquedas infructuosas. El desdichado gorrino ya debe andar muy lejos de estas 
tierras, si es que no ha caído en manos de algún desalmado. Es por eso que 
recomendaría que hiciéramos salida de esta villa por otro camino y así no 
encontrarnos de nuevo con el joven clérigo, pues no hará otra cosa que volver a 
entretenernos. 

 
―Sabias vuelven a ser tus palabras, amigo Sancho ―observó don Quijote. 
 
Y diciendo esto, dieron media vuelta y encaminaron sus pasos hacia otros 

parajes. 
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MENCIÓN HONORÍFICA: JAVIER DIEZ CARMONA 
 

Silencios 
 

Sólo hay silencio. En torno al pueblo, una estepa de grises y amarillos, una 
alfombra agrietada, metáfora de esperanzas derrotadas. El sol abrasa caminos 
marcados por el paso del ganado, estelas de polvo que serpentean sin ganas hasta 
el infinito, tejas enredadas en matorrales invasores, un perro de costillar pelado 
tendido a la sombra de un alerce. Es hora de reposar la comida, de dormir, de no 
hacer nada. Es la hora de Clara. 

 
Sentada en banco de piedra, deja resbalar el silencio por sus pupilas 

humedecidas. Las viejas alcahuetas que la fusilan con el desprecio de sus miradas, 
los rostros ásperos como la tierra que la persiguen con avidez y falsa superioridad, 
se resguardan de la calima tras los muros ceñudos de sus casas, permiten a la 
muchacha unos minutos de tranquilidad cada vez más cara y exigua. 

 
Manuel también descansa cuando los campos se tapizan de polvo irrespirable. 

Solo en el dormitorio, piensa en el futuro inabordable, en el presente cautivo de 
dimes y diretes. Desde la llegada de Clara, desde que su aroma a juventud inundó la 
vivienda, todo ha cambiado. En cincuenta años transitados entre tractores y 
ganado, jamás ha sentido nada parecido. Sin embargo, esas emociones que le 
arrollan y desaparecen en la quietud de la tarde se le antojan irreales, ficticias 
como las figuras inexplicables que, a veces, intuye en los callejones desiertos.   

 
Clara, Clarita. Incluso su nombre es motivo de burla en la cerrazón de los 

vecinos. El azabache de su piel de tardía adolescencia, la negrura de un cuerpo 
deseado y repudiado, sisea en boca de las comadres cada vez que, los dientes 
apretados, el gesto frío como las eras de invierno, escupen su nombre: Clara. 

 
La aldea es vieja como la colina que la protege de los peores embates del 

vendaval, como el secarral que la rodea, como los terrones donde luchan por 
germinar semillas esparcidas por arados de gesto hastiado. Suspira, y el calor de su 
aliento se mezcla con el aire de la alcoba. Buscar la felicidad a miles de kilómetros, 
atraer con promesas y dinero a la muchacha con la que, por vez primera en medio 
siglo, se sintió querido, no fue una buena idea. 

 
En el límite de la aldea, los restos de una casona reposan en silencio. Cuatro 

paredes frágiles en torno a un tejado hundido. Un pajar abandonado, vigas 
podridas en desorden, uno de tantos edificios vencidos por el paso del tiempo. 
Clara sabe que es imposible, pero entre sus muros roídos le parece intuir sombras 
de velada transparencia. Espectros falsos, partícipes de su propia soledad. A diario, 
antes de las horas templadas que devuelven a los portales a las viudas enlutadas, 
Clara comparte su frustración con los desconocidos fantasmas de un corral 
derruido. 

 
Un rostro plegado de arrugas contempla desde la atalaya de un visillo el oscuro 

perfil de la cubana. Su sobrino la llama esposa, pero ella sabe cómo calificar a ese 
tipo de mujerzuela. ¡Si su hermana viviera...!. Pero ella no dejará que dilapide los 
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ahorros de la familia, la casa solariega, las tierras, el ganado, para satisfacer los 
caprichos de esa... ¡sí, de esa puta, el Señor me perdone! No piensa permitirlo. 

 
Comienzan los ruidos. Puertas que se abren, voces rebotando en las esquinas, 

pasos de hombres y ganado, siseo de mujeres reunidas ante la iglesia. El aire se 
envuelve de humedad, refresca las pieles barnizadas en sudor. Lejos, muy lejos, se 
intuye una mancha cenicienta sobre el lienzo celeste. Desaparecen las formas 
translúcidas que fingen personas, y los vivos recuperan el dudoso imperio de la 
aldea. Arrastrando el peso de los años, Manuel toma asiento junto a su esposa, que 
le estudia con algo semejante a la piedad. El rostro sin afeitar, el vientre 
desbordado sobre el cinturón, la camisa sucia, maloliente. Es un buen hombre. En 
Trinidad, más allá de un océano de sensaciones, Clara disfrutaba provocando con el 
vaivén de sus pechos el rubor de aquel hombretón inexperto. Divertirse con un 
turista, bailar hasta el amanecer, dejarse invitar a un mojito, una cerveza, aceptar 
regalos inesperados. La ciudad de mansiones coloniales y ermitas transformadas 
en museos, de chabolas arracimadas en la ladera y turistas de mirada lujuriosa, fue 
su vida, su religión, su razón de ser. Correteando con amigas camino de la escuela, 
o arrancando caprichos a solteros sin escrúpulos, disfrutó de la juventud sin 
agobios ni preocupaciones. Ahora lo comprendía. Ahora sabía con certeza hasta 
qué punto fue feliz. Pero aceptó. Cuando aquel amante pasajero, más viejo que 
adulto, más niño que adolescente, le pidió matrimonio, aceptó. Aceptó sin pensar, 
convencida de que su destino era salir de Cuba, cruzar el Atlántico y comenzar una 
vida que, afirmaba todo el mundo, sólo podía ser mejor. 

 
Era un buen hombre. Amarle se le antojaba imposible, pero le respetaba como 

se respeta a quien se desvive en el empeño de convertir la rutina en paraíso. Pero 
la gratitud no compensa la soledad. La soledad es una garra que oprime la boca del 
estómago, se cierra en las entrañas y ahoga la respiración. La soledad no se arregla 
con gargantillas de lágrimas doradas, con largas horas de telenovela. La soledad es 
el vacío de los campos, el recelo en las miradas, el callado contemplar de las 
sombras que marcan el monótono paso de los minutos. La soledad lo es todo. El 
silencio, su idioma. 

 
Por la noche, comparten silencios frente la pantalla del televisor. El ruido ayuda 

a  mantener la pátina de normalidad en un matrimonio ficticio. Pero unos golpes 
rasgan el silencio, golpes rudos, premonitorios. Al otro lado de la puerta, adusta, 
como siempre, está su tía. 

 
— ¿Podemos hablar? En privado— añade al vislumbrar a su esposa tras las 

anchas espaldas de su sobrino. 
 
—Tranquilo, mi amor, voy a pasear. 
 
Clara abandona la vivienda ignorando a la anciana y la andanada de su primera 

frase. 
 
—Tienes que deshacerte de ésa. 
 
Las nubes ocultan el brillo de las estrellas. Solo unas farolas salpicadas en 

desorden rasgan las tinieblas. Ajena a la discusión que estalla a sus espaldas, dobla 
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una esquina y deja que las voces se diluyan tras las paredes centenarias. Sólo el 
canto de las cigarras, inquietas por la proximidad de la tormenta, y los susurros de 
las hojas con el viento rompen la tremenda quietud que la rodea. Disfrutando de la 
calma, vaga sin rumbo por calles sitiadas de sombras, por plazas como eriales. 

 
¿Merecía la pena? El collar de oro, el televisor de plasma, el coche que descansa 

soñoliento tras el pajar... ¿de qué sirven? ¿Acaso aplacan la soledad? ¿Acaso 
rompen el silencio? 

 
Un rayo ilumina los perfiles ennegrecidos, y un escalofrío recorre sus brazos 

desnudos. Sin ser consciente de sus pasos, ha regresado a la casona abandonada.  
El viento gime en el marco de la única ventana y la lluvia salpica en las paredes. Las 
ruinas la estudian con la profundidad de su anciana dignidad. Un relámpago dibuja 
cicatrices en los muros y el tableteo del agua contra las tejas es cada vez más 
intenso. Buscando refugio, Clara traspone el umbral. 

 
Ha tardado en llegar, pero ahora la tormenta despliega todo su poder. Los 

caminos comienzan a transformarse en impracticables torrentes enfangados. 
Fogonazos intermitentes preceden al aullido de la tempestad; los cristales se 
estremecen; los perros se refugian junto al ganado. Pero Clara no es consciente del 
bramido de los truenos ni del fuego azul del firmamento. Porque esas figuras que 
solía intuir desde la calle acaban de materializarse frente a ella. Surgidas de la 
nada, de las paredes encogidas, del suelo alfombrado de escombros, una decena de 
siluetas espectrales se reúnen en el centro de la estancia, susurran, intercambian 
abrazos y sonrisas. Y fluye la música, canciones desconocidas, teñidas de antigua 
ingenuidad. Tomados de las cinturas, los espíritus danzan, giran, ríen en mudas 
carcajadas. Ajena a la furia con que el vendaval golpea la precariedad de las ruinas, 
la cubana disfruta de la felicidad de esos rostros desconocidos y etéreos sin 
importarle descubrir que, en aquel destierro de grises y de ocres, los únicos que 
dan rienda suelta a la alegría están muertos. 

 
Cuando el estruendo alcanza la casa, Manuel y su tía guardan silencio. Y en 

silencio permanecen hasta que la vieja comprende el motivo. 
 
—La vieja casona. 
 
Los restos de la cuadra, indeseado homenaje a la tragedia de un remoto 

domingo de feria, han terminado de hundirse. Sin hablar, recuerdan a los amigos 
aplastados mientras bailaban, recuerdan sus faces difusas, diluidos por el tiempo y 
la nostalgia. Pero solo Manuel es capaz de escucha la música, un son bajo y 
caribeño que, a través de las ventanas, saluda la dramática llegada de un silencio 
más profundo y más real. 
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Aunque nunca se lo dije, de Cristina Redondo García 
 

Si cierro los ojos aún puedo recordar sus manos, unas manos robustas, no muy 
grandes pero extremadamente anchas y curtidas por los años. Cualquiera que no lo 
conociera y reparara en ellas, nunca habría adivinado que su vida había 
transcurrido entre las cuatro paredes de un despacho. 

 
Sin duda la escasez económica de la postguerra le había hecho agudizar el 

ingenio hasta tal punto que, en casa, lo mismo hacía un tabique, que arreglaba un 
grifo o remendaba unos desgastados zapatos. Y eran precisamente esas labores las 
que se veían reflejadas en sus manos, las manos que con suma maestría 
acariciaban las cuerdas de aquel viejo laúd ajado por el tiempo y las noches de 
ronda. 

 
Llegó a nuestro pueblo siendo muy joven, al finalizar la Guerra Civil, cuando su 

padre consiguió la plaza de secretario, tras haber recorrido varios pueblos 
ejerciendo a ratos de maestro. Aquí encontró su hogar y hasta aquí trajo a la que 
años más tarde se convertiría en su esposa para formar una familia. Siempre sintió 
El Provencio como su pueblo: en este pequeño lugar tenía todo lo que necesitaba. 

 
Aunque nunca se lo dije, siempre tuve predilección por él, quizá por su saber 

estar, o por esa forma de hablar tan sumamente correcta en la que ninguna palabra 
malsonante escapaba nunca de sus labios. Daba igual la travesura que hiciéramos, 
aquel hombre parecía imperturbable. Sin embargo ahora que lo pienso con 
detenimiento, es posible que fuese porque, a pesar de vivir en una sociedad 
extremadamente machista donde el hombre después de trabajar se sentaba a 
descansar, él era diferente a todos los demás: planchaba o iba a la compra con total 
naturalidad (sí, aunque su mujer estuviera en casa), y tal vez eso despertó mi 
admiración aún más si cabe, dado el marcado pensamiento feminista que me 
caracterizaba a pesar de mi corta edad. 

 
Nadie había tan cariñoso como él, nadie, solo él tenía esa mirada azul tan 

entrañable capaz de transmitir todo el amor que pueda ser capaz de contener una 
persona. 

 
Otra de sus virtudes era, sin duda, el don de inventar cuentos, cada día uno, y no 

los típicos cuentos de siempre, no, verdaderas historias con la trama más 
apasionante que se pueda imaginar.  

A todo esto se unían sus curiosas costumbres, como la de pintar año tras año las 
decenas de macetas que salpicaban las paredes de su pequeño patio encalado: 
unos años lucían blancas, otros azules, otros verdes y otro año recuerdo que hasta 
se atrevió a pintarles concienzudamente pequeñas flores por su contorno. Aún hoy 
recuerdo el aroma que impregnaba aquel lugar. Una enredadera de trompeta 
invadía uno de los rincones, y los geranios, petunias y hortensias producían una 
bella explosión de colores. En el centro, una gran mesa redonda de piedra, y a su 
alrededor pesados y blancos sillones de hierro. 

 
Llegaba el mes de agosto y con él nuestra obligada rutina.  
 
- Abuelo. 
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- Qué –me contestaba, con esa tranquilidad que tanto le caracterizaba–. 
 
- Enséñame los cabezudos. 
 
Me miraba fijamente y ya no hacía falta que me respondiera. Nunca supo 

decirme que no. Dedicó su vida a trabajar en el Ayuntamiento y rara era la tarde 
que no tenía que volver para que al día siguiente estuviera todo listo a primera 
hora. Así que aquel pequeño «privilegio» hacía que pudiera atender mi inocente 
petición. Tomaba mi mano y juntos subíamos la calle, mientras lo avasallaba a 
preguntas, que él paciente contestaba sin que la sonrisa desapareciera de su 
rostro.  

 
Y por fin llegábamos a la plaza, mi corazón latía cada vez más deprisa. Iba a ver 

los cabezudos, aquellos que paseaban las calles cada 14 de agosto. Yo, sola, nadie 
más los contemplaría antes de su día grande, una absoluta primicia, un privilegio 
para una niña de apenas 6 años. 

 
La puerta estaba cada vez más cerca: entonces acababan las preguntas. Sin decir 

nada, consciente de mi agitación, él giraba la llave en silencio, empujaba la puerta y 
cruzábamos el oscuro pasillo que conducía hasta la gran sala del fondo. Nunca 
encendía las luces, así tenía más emoción. Un pequeño cuartucho situado al final de 
la habitación encerraba lo que yo tanto ansiaba ver. Entonces, con máxima lentitud 
y solemnidad para dilatar todo lo posible el momento, abría la puerta, encendía 
una leve luz y…¡allí estaban!¡Qué miedo daban! Con esos grotescos rostros que te 
miraban tan fijamente, ¡oh señor! Necesitaba taparme y destaparme los ojos una y 
otra vez hasta que me acostumbraba a su presencia.  

 
-Bueno, ya los has visto –decía satisfecho–. 
 
Año tras año esta visita era la que daba por inaugurado el periodo justamente 

anterior a la feria. Tras ella, el encuentro de bandas, el desfile de gigantes y 
cabezudos, la pólvora, la coronación y el vals que daba comienzo a la verbena. 

 
Y así fue pasando la vida, la suya más rápido que la mía. Y tuvo que marcharse. 
 
Es curioso, pero aquellas costumbres me calaron tan profundamente que cada 

año necesito repetirlas para sentir que todo está completo y que el círculo anual se 
cierre. 

 
Aunque nunca se lo dije, aunque ya ha pasado de ser una sombra a un recuerdo, 

seguro que estará orgullo de saber, que lo mejor de él, se quedó aquí, conmigo. 
Aunque nunca se lo dije. 
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Sueños de harina y pan, de María Teresa Higueras Massó 
 

Caminaba descalza, con la mirada perdida y el pelo enredado como una madeja 
de lana con la que ha estado jugando un gato. Sus pies descalzos sangraban, pero 
no sentía el dolor, pues deseaba alejarse más y más hasta encontrar un lugar 
seguro en el que poder refugiarse. Su cabeza daba vueltas una y otra vez  con la 
misma imagen recurrente que, probablemente, no podría olvidar nunca. 

 
Magdalena siempre había presumido de una elegancia natural que sólo unas 

pocas mujeres tienen la fortuna de poseer. Ese porte y sus enormes ojos azules, 
que transmitían belleza e inteligencia, le abrirían muchas puertas en aquella 
sociedad encorsetada y clasista del siglo XVI. 

 
Pero no todo era lo que parecía, pues Magdalena era la hija menor del molinero 

Faustino. Sus dos hermanos mayores murieron debido a la hambruna y a la 
enfermedad.    

 
La partera que atendió a su madre el día que nació la joven, le dijo: - ¡Milagros, 

esta niña tiene cara de lista! ¡Mira que yo tengo buen ojo para estas cosas, que he 
traído a muchos niños al mundo y no suelo errar! ¡Ya te digo yo, que ésta os sacará 
de pobres! 

 
La  mujer, sólo deseaba abrazar a su hija y darle el calor y el cariño que un 

recién nacido necesita de su madre. Milagros no imaginó, que aquella partera 
tendría razón, pues Magdalena no iba a pasar desapercibida en esta vida, ¡Eso 
estaba claro! 

 
A los diecisiete años, casi a punto de cumplir los dieciocho, la joven tenía 

encandilados a la mayoría de los muchachos del pueblo. Pero ella era ambiciosa y 
sabía que con su belleza y su inteligencia podría aspirar a mucho más. 

 
Aprendió a leer muy bien, pues le enseñó el hijo del regidor, que estaba 

enamorado de ella desde siempre, mientras se sentaban a descansar tras sus largos 
paseos, camino a la ermita de San Antonio. 

 
Magdalena siempre vio a Justo como a un amigo, pero nunca imaginó que los 

sentimientos del muchacho cambiarían su vida. 
 
En uno de esos agradables paseos que tanto ansiaba Justo para verla y ella para 

aprender cada día un poco más, el joven le hizo a Magdalena una nada despreciable 
proposición, si consideramos el estado de pobreza en el que ésta se encontraba y 
del que era difícil salir en aquellos tiempos. Justo le comentó que el marqués de 
Jaraque, cuyo castillo estaba cerca de donde ellos vivían, planeaba  una gran fiesta 
a la que invitaría a todas las personalidades importantes del lugar.  Él ya se daba 
por invitado, pues su padre siempre salía de caza con el marqués y ambos 
hablaban de los ventajosos tratos económicos que podrían llevar a cabo. Por otra 
parte, en aquellos tiempos, estar cerca de la nobleza suponía tener la posibilidad 
de poder lograr algún título, aunque fuera comprado, ascendiendo así a un estatus 
social más elevado, tal y como deseaba el regidor.  
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La joven se puso muy nerviosa, pues nunca antes la habían invitado a ir a ningún 
sitio. Siempre estaba rodeada de harina y de miseria. No tenía nada decente que 
ponerse, pero Justo ya tenía un plan bien hilado. Le dijo a su hermana mayor, más o 
menos de la misma estatura y porte que Magdalena, que le prestara uno de sus 
vestidos.  

 
Por supuesto, en la casa del regidor, todos sabían del encandilamiento de Justo 

por Magdalena, y le ayudarían en lo que fuera necesario para que lograra 
conquistarla. A pesar de ser de baja cuna, a la familia del regidor no le disgustaba la 
joven, que se veía despierta y vivaracha, lo cual era bueno para Justo, un tanto 
tímido y con poca iniciativa. 

 
Y por fin llegó el gran día. La oportunidad de Magdalena de escapar de su 

mundo de miseria. Estaba bellísima. El vestido que su amigo le regaló era de un 
color azul turquesa, que destacaba, aún más, sus preciosos ojos. Tenía bordados 
dorados en las mangas y unas finas gasas, estratégicamente colocadas con el fin de 
marcar la figura de la joven. Para la cabeza, tenía preparado un tocado, a juego con 
el color del vestido, que, puesto de medio lado, mostraba su preciosa melena de 
perfectas ondas doradas. 

 
Las puertas del castillo se abrieron y cuando Magdalena entró, estaba segura de 

que se merecía una vida de lujos, como la que se intuía en aquel hermoso lugar.  
 
Se acercaron a un grupo de señores muy bien vestidos, entrados en años, que 

estaban hablando de la inminente feria de ganado del próximo mes de mayo en el 
pueblo. Justo condujo a Magdalena a un corrillo de mujeres, que la miraron de 
arriba abajo, probablemente, porque ninguna de ellas podía competir en belleza y 
en elegancia con la muchacha. El joven hizo las pertinentes presentaciones y se fue 
con los caballeros a hablar de “cosas de hombres”.  

 
En ese momento, Magdalena percibió la mirada de unos ojos llenos de lujuria, 

que la observaban fijamente. Era el marqués de Jaraque, que se quedó 
absolutamente hipnotizado con la hermosa joven y que creyó que debía ser suya, 
pues estaba acostumbrado a cumplir todos sus deseos, abusando, cómo no, de su 
posición social. Ella se dio cuenta de su mirada lasciva, incluso sintió miedo y 
vergüenza, lo que le hizo apartarse rápidamente de aquel lugar. Volvió corriendo 
hacia Justo y le dijo que no deseaba estar más en aquel sitio, donde todo el mundo 
iba elegantemente vestido, pero donde se despellejaban vivos en los corrillos y 
donde los señores, algunos de ellos ebrios, no hacían gala de su apariencia de 
caballeros. Justo la agarró muy fuerte de la mano y se fueron de allí. Fue en ese 
instante, cuando Magdalena descubrió que con él se sentía segura, que su amigo de 
toda la vida, nunca le fallaría. En ese instante se enamoró del él. 

 
Pero, por desgracia, la retorcida mente del marqués ya estaba contaminada con 

la imagen de Magdalena. Vivía obsesionado con ella y con la idea de poseerla, 
desde la fiesta celebrada en su casa. Preguntaba a los trabajadores de su castillo 
que la conocían, para saber al detalle de sus movimientos, sus gustos, sus 
costumbres, sus amistades y todo lo que pudiera resultarle útil para  lograr así su 
malintencionado propósito. 
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Tres meses después de la fiesta, Magdalena comenzó a dar señales a Justo de 
que lo amaba y de que desearía pasar el resto de su vida junto a él y un día, en uno 
de sus paseos de costumbre, Justo la cogió de la mano. Ella también entrelazó su 
mano con fuerza con la del joven, pues la hacía sentirse segura y feliz. 

 
El 20 de abril, Justo habló con el padre de Magdalena y la boda se dispuso para 

el 25 de mayo. Cuando la noticia llegó a oídos del marqués, montó en cólera. 
Comenzó a destrozar todo lo que encontró a su paso, golpeó a cuantos criados se 
cruzaron en su camino y salió a toda prisa del castillo. 

 
Por la noche, Magdalena se dirigió  a la puerta de su casa para despedir a Justo, 

que había ido a visitarla. Cuando él se alejó, ella se quedó un rato fuera, pues hacía 
buena noche y le encantaba contemplar el cielo estrellado. De pronto, oyó un ruido 
en la cuadra. Fue a ver qué sucedía y, sin poder  reaccionar, él la agarró del pelo, la 
abofeteó y la arrastró dentro de la cuadra, para que nadie pudiera escucharla. El 
marqués era muy fuerte, pero Magdalena no se quedaba atrás y, sobre todo, era 
más lista que él.  La joven vio la horca con la que acarreaban la paja, mientras el  
marqués buscaba una cuerda para atarla y llevársela de allí  donde nadie pudiera 
encontrarla. Ella cogió la herramienta por el asta y le golpeó en la cabeza. El 
hombre cayó al suelo. Cuando intentaba levantarse, Magdalena, llena de rabia, 
volvió a asestarle otro tremendo golpe en la espalda y otro más en las piernas y 
salió de aquel lugar como pudo. 

 
Caminaba descalza, con la mirada perdida y el pelo enredado como una madeja 

de lana con la que ha estado jugando un gato. Sus pies descalzos sangraban, pero 
no sentía el dolor, pues deseaba alejarse más y más hasta encontrar un lugar 
seguro en el  que poder refugiarse. Entró corriendo en su casa y contó lo sucedido 
a su padre. 

 
Al día siguiente, el marqués, que se salvó de ser castigado gracias a su posición 

social, se marchó para siempre de aquel pueblo. Dicen que se instaló en otro de sus 
castillos, en las tierras del norte. 

 
Magdalena nunca olvidó  lo sucedido, pero comprendió que podía ser más feliz 

con  lo que poseía que con lo que un día deseó poseer. 
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Un día inesperado, de Julia Casanova Sáez 
 

Ya lo había decidido, estaba allí sentada viendo el paisaje pasar, por cierto, 
pasaba muy deprisa. Había cosas que no había visto antes, normal, era la primera 
vez que salía de mi pueblo. Yo antes era muy tímida, situación provocada por mis 
padres, pues ellos sí eran extrovertidos y quizás de ahí mi actitud. Odiaba que la 
gente nos parase por la calle cuando iba con mi madre cogida de la mano tan 
tranquilamente, le cogían del brazo para pararla y hablar con ella.  

 
Ella gustosamente les respondía, yo, sin embargo, trataba de esconderme detrás 

de ella para que no se dieran cuenta de que estaba allí, cosa que nunca sucedía, 
cuando menos me lo esperaba, allí tenía la mano con esa forma tan peculiar para 
cogerme del moflete y estirármelo con gracia, aunque gracia no tenía ninguna y 
después solían decir ¡uy esta niña no es como vosotros, eh! Lo odiaba.  

 
Odiaba esa frasecita, repetitiva cada vez que se daba esta circunstancia; mi 

madre tan cauta como siempre, solo sonreía ante tal situación. 
 
La gente no debería juzgarme antes de conocerme, pensaba para mis adentros. 
 
Hoy estoy liberada, sí, liberada. Hoy, en este tren, rumbo a lo desconocido, 

salvaré mi vida, vida a la que le tengo tanto aprecio por ver lo que vi, horror, 
sufrimiento, dolor, corazones rotos. Viví un auténtico terror allí.  

 
No quiero recordarlo pero en mi mente solo aparece esa imagen, cierro los ojos 

fuertemente y sigo viéndolo, ladeo la cabeza una y otra vez para demostrar mi 
desilusión ante la dichosa imagen, intento mirar por la ventana del tren. Todavía 
no hemos llegado al destino aunque hemos parado en otra estación de un pueblo 
de no sé qué nombre, observo como la gente se despide con caras tristes, ojerosas 
y llenas de lágrimas y… me pregunto, si esa gente le habrá pasado lo que a mí sería 
una autentica pena de que todo el mundo haya visto lo que yo, me vuelve otra vez 
la misma imagen, intento mirar al otro lado del andén, allí se encuentra una familia 
entera despidiéndose de los abuelos, dándose besos y abrazos y pienso…estos son 
más felices. 

 
Cambio de expresión, esa percepción de la familia me ha hecho 

recapacitar…estaré haciendo bien en irme, en dejar todo atrás…  
 
Pienso en mi madre, esa mujer que ha luchado por todos nosotros, por mi 

hermana, la pequeña y por mí. Empiezan a brotar lágrimas sobre mis ojos, las seco 
con los dedos y respiro profundamente.   

 
No quiero pensar. Cojo un libro de mi bolso para leer y desconectar, me centro 

en su lectura y no en los recuerdos. 
 
El libro es pesado, tiene muchas hojas…pienso…lo abro y empiezo a leer el 

primer capítulo “…lo había decidido, no volveré más a ese pueblo…”  ¡ostras! Si 
parece que lo he iniciado yo, nada, no puedo quitármelo de la cabeza, todas las 
cosas que me rodean me dan señales de esa imagen ¡por dios, me quiero morir! ¡Me 
quiero morir! 
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De repente se escucha un portazo, pego un sobresalto asustada por aquel 

inesperado golpe, mi corazón empieza palpitar agitadamente, miro con cara de 
asombro, fijamente. Una mujer con sombrero beige claro, una flor negra sobre éste 
y un vestido del mismo color, el cual, le quedaba como una patada en el culo, entra 
en el habitáculo. La mujer está un poco rellena y a regañadientes consigue pasar 
por el umbral de la puerta del compartimento.  

 
Ante tal espectáculo yo no sabía sí reír o llorar. La mujer se quedó encasquillada, 

atrapada, emitía gemidos de dolor y fastidio, pobre mujer.  
 
Cuando reaccioné, me levante corriendo hacia ella y le ofrecí mi ayuda 

brindándole mi mano. Después de unos segundos de empujones y forcejeos, juntas 
conseguimos superar la estrechez de la puerta cayendo las dos al suelo con 
impulso. Ella mirándome extrañada y yo con cara de desconcierto ante tal 
desenlace, finalmente me eché a reír como una loca, me dolía la mandíbula de tanto 
reír. La mujer misteriosa se unió a mí, ¡menos mal! Pensé sin poder parar de reír. 

 
Nos tranquilizamos, nos sentamos y nos presentamos. Se llamaba María, parecía 

agradable, lo necesitaba, necesitaba reírme, había llorado demasiado.  
 
No sé qué me dió pero sentí la necesidad de abrirle mi corazón, era tal el dolor 

que me estaba embriagando que no podía estar dentro de mí, tenía que soltarlo.  
 
A lo mejor no era el momento de decir nada, puede ser que ella me detuviera y 

no me escuchara o me insultara o que me dijera lo primero que se le pasase por la 
cabeza…yo haría lo mismo. 

 
Empecé diciéndole…María, María ¿te gustaría escuchar mi historia y por qué me 

encuentro aquí en este tren, yo, tan joven y sola? 
 
María se quedó extrañada, mirándome fijamente, sin entender ni una sola 

palabra de lo que había dicho. Claro, normal, después del porrazo que se había 
dado, a lo mejor estaba indispuesta todavía pero, yo, cabezona que soy, insistí.  

 
María, María ¿te gustaría escuchar mi historia y por qué me encuentro aquí en 

este tren, yo, tan joven y sola? 
 
María, una mujer mayor con la cabeza bien puesta sobre los hombros me 

contestó finalmente…sí, qué es lo que te ha ocurrido, cuéntame. 
 
Comencé incorporándome sobre aquel incómodo asiento del compartimento, de 

escay rojo granate, paupérrimo, caracterizado con sus roturas por el paso del 
tiempo. Mirándola fijamente a los ojos, las palabras empezaron a fluir: 

 
María, estaba en casa con mis padres intentando escondernos de las balas como 

podíamos, nos encontrábamos en el penúltimo día de la guerra civil, 30 de marzo del 
1939, de este año, sí, sí… como iba diciendo, estábamos en mi casa, eran las siete de la 
mañana, no nos habían avisado de ningún bombardeo, ni siquiera las campanadas de 
la iglesia del pueblo, que estimara la dichosa y tremenda situación. 
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Mi madre nos levantó, como siempre, para desayunar lo que teníamos, que era 

escaso pero algo era. Un vaso de leche con un trozo de pan de antes de ayer, como 
siempre. 

 
A las siete y cuarto nos sentamos en la mesa, todos, mi madre, mi padre, mi 

hermana pequeña y yo. La ventana estaba abierta aunque tenía sus rejas, cinco 
minutos más tarde, a las siete y veinte, empezamos a oír tiroteos en la calle, mi padre, 
un hombre protector donde los haya, nos dijo que no nos moviéramos. Todos le 
hicimos caso, sin obviar nuestros rostros asustados, atemorizados por los odiosos 
sonidos que emitían las balas. Mi padre nos miraba y en milésimas de segundo nos 
decía unas palabras de aliento tratando de quitar hierro al asunto mientras 
continuábamos desayunando como si nada. 

 
A las siete y veinticinco, una bala entró, no sé cómo, pero entró inexplicablemente 

por la ventana de la cocina impactando sobre la taza de porcelana blanca de mi 
padre, atravesándola perfectamente. Esa miserable, mortífera  bala penetró en el 
pulmón derecho de mi padre.¡ohhh, dios mío!! No puedo soportarlo, exclamó llorando 
desesperadamente. Yo lo tenía enfrente, vi todo lo que pasó. Se me desencajo la cara, 
empecé a llorar al mismo tiempo que fui corriendo a socorrerlo. 

 
Su cuerpo había caído al suelo como si hubiera sido un témpano. Lo cogí entre mis 

brazos, dándole ánimos de supervivencia.  
 
Él me miraba con todo el amor del mundo, mostrando su gran cariño en sus ojos, 

cuando me dice sin poder hablar…no te preocupes cariño, todo está bien…esas 
palabras me hacen que lo agarre más fuerte contra mi pecho, diciéndole a gritos ¡NO 
TE VAYAS PAPÁ, NO TE VAYAS PAPÁ…PAPÁ!... mi  madre mirándome con lágrimas 
en los ojos, se acercó rápidamente para cogerle, para decirle sus últimas palabras, 
ella lo sabía, ella ya lo intuía. A los pocos minutos, mi padre suspiro tres veces 
fuertemente… y se fue. 

 
Mi hermana pequeña, encogida, tapándose los oídos y la cara, yacía sobre una 

esquina de la casa. Fui hacia ella y le abracé muy fuerte, llorando las dos… 
 
María, asombrada por la historia que le estaba contando, puso cara de 

circunstancia, no entendía como una niña tan pequeña como yo podía haber vivido 
una situación tan cruel como esa. Callada, mirándome delicadamente, me cogió las 
manos y me abrazó sin decirme una sola palabra. 
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Historias inventadas del conde Lucanor,  
de Alicia García Domínguez 

 
Introducción 

 
Si hoy El Provencio está donde está, sin duda se lo debemos a Don Juan Manuel, 

ilustre personaje que era tan hábil con la espada como con la pluma y que tuvo a 
bien un año de 1319, fundar la localidad de El Provencio. 

 
Lamentablemente nuestra localidad no tuvo la gracia de ser mencionada en una 

de las obras más conocidas de nuestro fundador, el Conde Lucanor. Este descuido 
debe ser redimido, por lo que a continuación os relato este cuento inventado sobre 
el día que el Conde Lucanor pasó por El Provencio. 
 

Lo que le sucedió al Conde Lucanor en el lugar del Provencio 
 

Otra vez me encontraba en una de las últimas poblaciones que había creado 
junto a la frontera cristiana, para proteger mis tierras de los ataques de bandoleros 
que llegaban de Sierra Morena. Sobre una antigua atalaya musulmana había 
construido una fortaleza para proteger a los nuevos pobladores y había dictado un 
fuero para favorecer a su repoblación. Los primeros colonos no tardaron en llegar 
de tierras de Aragón y otros tantos mudéjares que venían del Reino de Granada a 
repoblar la zona para cultivar estas tierras. 

 
Iba caminando con Patronio para ver las obras de un templo que estaban 

construyendo los nuevos pobladores, y me dirigí a uno de los capataces que 
estaban supervisando las obras. 

 
- Maese Perona que tal van las obras del templo. 
 
- Gracias a estos cristianos nuevos las obras van muy avanzadas. Si Dios quiere 

en un par de semanas podremos consagrar este templo en honor a María 
Magdalena, Virgen a la que mi familia es muy devota desde que salimos de 
Francia. 

 
Seguí paseando con Patronio para ver las casas que estaban construyendo los 

nuevos pobladores. Habían levantado paredes de barro y paja, y estaban pintando 
las fachadas de blanco. A uno de los mozos fui a preguntar. 

 
- Qué es eso que estáis echando a las paredes. 
 
- Es cal, en el lugar de dónde venimos los veranos son muy calurosos y la única 

forma de poder sobrevivir al calor es pintado las casas de blanco para que sean 
más frías. 

 
Vi que todo avanzaba según lo previsto, y me acordé de que todavía no había 

decidido cómo llamar a este nuevo lugar. Pero por más que pensaba no encontraba 
el nombre adecuado para llamarlo. 
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- Patronio, no sé cómo llamar a este lugar. 
 
- Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, para responder, me gustaría que 

supieseis lo que sucedió a una reina mora que gobernaba un pequeño reino más 
allá de la frontera cristiana. 

 
Una joven princesa mora, fue obligada a casarse con un apuesto príncipe para 

poder gobernar estos lares. El apuesto rey, tuvo la desfortuna de morir en el campo 
de batalla. Quedando sola para dirigir su reino. 

 
La joven reina, sin experiencia en estos temas de Estado, tenía que recibir cada 

día a sus vasallos para resolver disputas o ayudarles en sus problemas diarios. 
 
A primera hora de la mañana llegó el primer campesino, que se quejaba de que 

el río que pasaba por sus tierras en época estival se encontraba seco y que no 
podía regar sus tierras. La joven reina le preguntó qué nombre tenía ese río por el 
que no circulaba el agua. Lo que el campesino no supo responder. 

 
La soberana pensó que no podría solucionar su problema con el río si no sabía 

cómo se llamaba. Así que pensó en darle un nombre. Tras mucho pensar se dio 
cuenta que las cosas más difíciles tienen una solución fácil que no somos capaces 
de ver. Así que le dijo que el río a partir de ahora se llamaría “Zan Kara”, río sin 
agua. Y le recomendó que construyera un pozo para surtirse de agua todo el año. 

 
El campesino se fue feliz y la soberana a partir de entonces pudo solucionar los 

problemas de su reino con sabiduría y buen juicio, lo que le hizo ser muy querida 
por todos sus súbditos. 

 
El Conde vio que era verdad lo que Patronio le decía, y tras llegar a la altura del 

río que pasaba por la nueva aldea, vio que las gentes se iban acercando para ver 
como el río empezaba a desbordarse y anegar las tierras que había alrededor. Las 
gentes lo veían como todo un acontecimiento, así que lo tuve claro, este lugar sería 
conocido en latín como Proventum, el acontecimiento. Que con el paso del tiempo 
paso al castellano como El Provencio. 

 
Y viendo don Juan que este cuento era muy bueno; lo mandó al concurso de 

relatos cortos e hizo estos versos que dicen así: 
 

Con sabiduría y buen juicio 
cualquier problema podrá ser resuelto sin perjuicio 
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Un día cualquiera en la vida de mi abuelo,  
de José Escribano Redondo 

 
Siempre que he tenido un rato libre, he subido a ver a mis abuelos. Hablamos de 

cosas triviales, me preguntan qué tal el trabajo, o si me he enterado de la noticia 
del día. Las conversaciones con mis abuelos, siempre han sido de lo más comunes. 

 
La vida da muchas vueltas, y te das cuenta que apenas sabes de dónde vienes, ni 

de la historia de tu familia. Supongo que siempre piensas que un día de estos ya te 
lo contarán, pero el tiempo pasa muy deprisa y tus prioridades cambian. 

 
Un día de esos que ves a tus abuelos, te preguntas como fueron sus vidas, y que 

un día cercano ya no podrás preguntárselo. Aquel sábado, no quería despedirme de 
nuevo de ellos, sin hacerles la pregunta. Abuelo, ¿Cómo era la vida en el pueblo 
cuando eras pequeño? 

 
A mis años, ya son 93 primaveras las que tengo, me cuesta acordarme de cómo 

era el pueblo cuando era pequeño. Ya que nos marchamos muy pronto a Madrid, 
en el pueblo no teníamos tierras, y con las penurias de la guerra, la única salida que 
quedaba era buscar trabajo en las fábricas de la capital. 

 
Pero todavía recuerdo aquel sábado de invierno en el pueblo. Tenía 12 años, 

como no había tele en las casas, la forma que teníamos de divertirnos era salir a 
jugar a la calle. Nos conformábamos con poco, un par de trapos, un trozo de 
madera, y mucha imaginación, era suficiente para idear un juego. 

 
Mis hermanos mayores ya habían sido reclutados para ir al frente, pero yo como 

era todavía pequeño, me pude quedar en el pueblo. Así que mientras mis padres 
estaban en el campo yo tenía que encargarme de la casa, ir a por el pan, llenar el 
cántaro en los pozos que había a las afueras del pueblo y dar de comer a las 
gallinas. 

 
Cuando volvían mis padres de trabajar, era cuando yo podía salir un rato a 

jugar. En la calle también había algunos mayores que estaban pendientes de que no 
nos pasara nada mientras jugábamos. Ese día, estaban hablando de que por la 
mañana había pasado por el pueblo una caravana con soldados. No habían estado 
mucho tiempo, ya que tenían prisa por llegar a San Clemente. 

 
Yo me imaginaba a la caravana perseguida por indios, y corriendo al galope para 

llegar hasta el fuerte donde estarían protegidos. Así que esa tarde, nos la pasamos 
jugando a indios y vaqueros con mis primos y los vecinos de enfrente. 

 
Como era todavía invierno, enseguida se hizo de noche. Tras terminar el juego, 

mis amigos se fueron a cenar a sus casas, pero yo siempre me quedaba el último, ya 
que sabía que si llegaba pronto me tocaría poner la mesa. 

 
Las luces de la calle acababan de encenderse. Ya no quedaba nadie en la calle, y 

por las ventanas se veía a la gente preparándose para la cena. Dejé el tablón que 
había cogido a modo de caballo y me fui andando hacia mi casa al final de la calle 
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del Curro. A los pocos metros empecé a oír un silbido a modo de enjambre, que se 
iba acercando por el cielo, nunca había oído algo parecido, pero de repente se 
apagaron las luces de la calle. El sonido se iba haciendo cada vez más intenso hasta 
que empezó a oírse un sonido diferente. No veía nada así que no sabía hacia dónde 
dirigirme. Inmóvil, me quede en medio de la calle, sin saber qué hacer. A los pocos 
minutos, en la calle de al lado se oyó una explosión, y una ráfaga de fuego iluminó 
la calle. En ese momento empecé a correr. Detrás de mí se iban rompiendo los 
cristales de las casas, y los vecinos que estaban cenando en ese momento 
empezaron a gritar. Por suerte, conseguí llegar a mi casa y abrir la puerta. En ese 
momento mis padres me agarraron y salimos corriendo al patio. 

 
El silencio se hizo de nuevo en El Provencio. Pero aquella noche no tuve que 

poner la mesa, tirados mis padres y yo en el corral con las gallinas, nos quedamos 
inmóviles, a la espera de que ese silencio no durara mucho. Deseábamos 
equivocarnos, pero a las pocas horas, volvieron las bombas. Supongo que no 
encontrarían lo que buscaban. Aquel día, mirando las estrellas, pasamos la noche, y 
ni el hambre ni el frio hizo mella en nuestros cuerpos para salir del corral. 
 

El Provencio, 27 de febrero de 1937 
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La calma, de María José Cánovas Cánovas 
 

El teléfono sonaba y nadie lo descolgaba. El brillo de la luna de agosto se colaba 
por la ventana de la habitación, abriéndose camino hasta la cama y acariciando su 
pálida piel. El tímido viento jugaba con las cortinas y estas proyectaban una danza 
de siniestras sombras en la pared. En la radio sonaba un tango, intenso, pasional; le 
encantaba este género musical. Siempre decía que su próximo viaje sería a Buenos 
Aires y que allí lo saborearía y lo bailaría hasta caer rendida; como ahora. Ya ni 
siquiera recordaba cuándo fue la última vez que se embarcó para conocer otras 
ciudades, para empaparse de otras culturas, de otras personas; para caminar 
abrazados, rodeados de desconocidos. 

 
Estaba tranquila; inmóvil. Su cuerpo cansado reposaba en unas sábanas 

carmesí, esas que compró un día en una pequeña tienda de barrio que hacía 
esquina y que ni siquiera tenía nombre, aunque ella no las recordaba de ese color. 

 
En la mesita de noche el teléfono sonaba y nadie lo descolgaba. 
 
La pared estaba repleta de fotografías llenas de sonrisas, besos, paisajes y 

abrazos. Las miraba con los ojos muy abiertos, pensando dónde habían ido a parar 
todos esos momentos; momentos congelados, irrecuperables, agotados, muertos; 
momentos inmortalizados; inmortales. 

 
Hace solo un instante se preguntaba qué sería la felicidad y ahora desconocía si 

era eso que sentía, pero al menos, no había dolor. Recordaba cuando él le enviaba 
flores al trabajo por su cumpleaños, cuando le besaba la frente y calentaba sus 
manos heladas, cuando cada paseo nocturno cogidos de la mano servía para 
escapar de la rutina y desvivirse por abrazarse al calor de cada farola. Cuando él se 
levantaba sigiloso cada mañana y tropezaba con la pata de la cama por no 
encender la luz para no despertarla. Cuando la llamaba simplemente para decirle 
que la quería; cuando la quería... Ahora, el teléfono sonaba y nadie lo descolgaba. 

 
Pensaba en su familia. ¿Cómo se tomaría esto? Seguro que su madre le regañaría 

y le soltaría uno de sus discursos de: «Te lo dije, pero nunca me haces caso…». ¡Ay, 
las madres!, siempre preocupadas por sus hijos, siempre pensando en lo mejor 
para ellos; para ellas. Regalando consejos gratis desde su experiencia, los que la 
mayoría de las veces ni escuchamos. Creemos que el mundo avanza tan deprisa 
que se trata de sermones caducados, obsoletos, cuando en realidad son lecciones 
de vida; cicatrices que quieren evitarnos. Nunca se lo confesó, pero con una madre 
sobran las palabras. Lo sabía desde hacía tiempo: desde la primera excusa, desde el 
primer ojo morado. 

 
El teléfono dejó de sonar. Más tarde, ellos, no importa quiénes, la encontraron. 

Cruzaron el umbral de la puerta de la habitación y frenaron su paso. 
Permanecieron así unos minutos; impasibles, con sus miradas perdidas en una 
atmósfera de tranquilidad líquida en la que todavía flotaban gritos ahogados. Al 
volver en sí, la trasladaron a una camilla blanca y fría; como ella. 
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Tendría que haber sido ella la que hubiera llamado, habría obtenido respuesta; 
pero no lo hizo. El miedo le había carcomido las fuerzas, hasta convertirla en una 
ajada muñeca de trapo, de esas que siempre andan tiradas por el suelo o guardadas 
bajo llave en un oscuro baúl. 

 
Ya estaba muerta mucho antes, pero ahora… no respiraba. 
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La fotografía, de Jesús Galiano Osma9 
 

 
 
Hacía mucho tiempo que no venía por El Provencio. A mis setenta años lo de 

viajar es complicado porque uno depende de los hijos y a mis hijos pocas veces les 
viene bien hacerse más de trescientos kilómetros para satisfacer los deseos de este 
viejo melancólico. Pero esta Navidad ocurrió el milagro y gracias a que (por suerte) 
una de mis nietas me ha salido complaciente, aquí que nos plantamos a últimos de 
diciembre.  

 
Cada uno a nuestra manera, hemos disfrutado mucho de estos días en el pueblo. 

Yo, por mi parte, paseando, visitando a familiares, amigos y vecinos y 
asombrándome ante la llegada de eso que llaman “progreso” y que ha dado al 
pueblo una nueva apariencia, no sé si mejor. Mi nieta, por su parte, divirtiéndose 
con sus primos (a los que casi no conocía) y de paso, aprendiendo a dar valor a sus 
raíces.  

 

                                                           
9 NOTA DEL AUTOR: El 18 de octubre de 1958 llegó hasta El Provencio una 
imagen peregrina de la Virgen de Fátima. Esta visita era parte de la Cruzada 
Cordimariana organizada por la Diócesis de Cuenca, que durante dos meses 
recorrió los pueblos de la provincia. Este relato está inspirado en aquellos 
acontecimientos. 



2º PREMIO LITERARIO DE RELATO CORTO «NOTBURGA DE HARO» 2018                                                                        

53 

Pero en unos minutos tenemos que marcharnos. De hecho estoy escribiendo 
estas líneas mientras mi nieta termina de preparar su maleta; a mi conductora se le 
acaban las vacaciones y a mí se me hace un nudo en el estómago porque no sé 
cuándo volveré. O si volveré. 

 
Hace un rato, mientras hacía tiempo revisando los cajoncitos de mi viejo 

escritorio, ha aparecido una antigua fotografía que creía perdida. En ella puede 
verse a un grupo de mujeres posando junto a una imagen de la Virgen de Fátima a 
las puertas de la iglesia. En el reverso, una fecha: 18 de octubre de 1958. Es decir, 
hace ya prácticamente sesenta años de aquel día que recuerdo tan nítidamente, en 
el que todo el pueblo de El Provencio se volcó ante la llegada de esa imagen 
peregrina de la Virgen. Nunca olvidaré aquellos días por la pequeña revolución que 
se vivió en el tranquilo vecindario. Pero voy a intentar contarlo todo 
ordenadamente… si me da tiempo. 

 
En aquellos días yo era un crío y siempre que mis padres me lo permitían, me 

gustaba dormir en casa de mi abuelo Rufino, que acababa de quedarse viudo. 
Disfrutaba pasando el fin de semana en su casa de la calle La Arena, la misma casa 
donde ahora escribo estas palabras. Recuerdo a mi abuelo aquella semana de 
octubre diciéndome que había estado en el Ayuntamiento acordando los 
preparativos para la visita de la imagen peregrina de la Virgen. Se trataba de algo 
denominado “Cruzada Cordimariana de la Virgen de Fátima”. Lo de “cruzada” me 
remitía a aquellas otras terribles cruzadas del pasado de las que alguna vez había 
oído hablar. Pero no, obviamente no se trataba de una ofensiva militar contra los 
infieles de El Provencio en nombre de la Virgen. ¡Qué disparate! Según me explicó 
mi abuelo, el fin era parecido pero llevado a cabo por medios menos belicistas, más 
amables. Y así, con la imaginación inmersa en cruzadas y en los preparativos que 
estaban por venir, me fui a dormir con ganas de saber en qué se traduciría todo 
aquello. 

 
A la mañana siguiente, el jaleo de la calle me despertó muy temprano. Parece 

que lo de prepararse para la llegada de la imagen iba en serio y como yo no quería 
perderme nada, salí pronto de la cama. Por aquel entonces, como antes señalé, mi 
abuelo ya vivía en esta casa de la calle La Arena. Pues bien, parece que por ser esta 
una de las vías que circundan la iglesia, se consideró que debía engalanarse con 
más esmero y atención que el resto de calles. Así al menos lo pensaban mi abuelo y 
sus vecinos, porque al salir encontré la calle completamente intransitable, repleta 
de telas, cortinajes, banderolas y perifollos varios dispuestos para ser colocados en 
honor a la Virgen. Mi abuelo estaba sentado en la puerta contemplando el trasiego 
constante de vecinos y desde su silla daba indicaciones de cómo colgar esto o cómo 
amarrar aquello y le bastaba con levantar el garrote en una u otra dirección para 
que todo el mundo mirase atento al viejo, como esperando órdenes. Cuando me vio 
asomar por la puerta no tardó en interrogarme. 

 
—Pero muchacho, ¿qué haces levantado tan temprano? —me preguntó. 
 
—Me despertó el alboroto, y como imaginaba que ya estarían con los 

preparativos, no me pude quedar en la cama. ¿Puedo yo hacer algo? 
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A mi abuelo se le iluminó la mirada. Era muy mayor y ahora que mi abuela ya no 
estaba, mi ayuda era cada vez más apreciada. Tanto es así que aquel viernes se me 
permitió no ir a la escuela. Algo totalmente inaudito. 

 
La mañana fue pasando con el bullicio propio de los preparativos. Mi principal 

tarea me mantuvo, sin embargo, alejado de nuestra calle casi todo el tiempo, pues 
mi abuelo me encasquetó su vieja bicicleta y me tuvo toda la mañana arriba y abajo 
de recadero: que si a comprar cordeles, que si a llamar al carpintero, que si a 
preguntarle algo al cura… 

 
En uno de estos desplazamientos, al llegar a la altura de la Cruz de los Caídos, 

me topé  con un nutrido grupo de vecinos que se arremolinaban alrededor de un 
señor muy bien vestido que no paraba de gesticular. 

 
―Que sí, que os digo que vengo de la Mota ―trataba de explicar el forastero―, y 

lo que allí se ha visto no tiene parangón. ¡Qué fervor! ¡Qué entusiasmo el de 
aquellas gentes! 

 
―Y las calles… ¿estaban adornadas? ―preguntaba una mujer. 
 
―¿Adornadas? No sabía yo que en la Mota tenían tan buen gusto para engalanar 

las calles ―dijo el forastero―. Bien orgullosa puede sentirse la Virgen de tener en 
ese pueblo unos hijos que tanto la estiman. La imagen de la Virgen estuvo ese 
mismo día, por la mañana, en Villaescusa de Haro, y cuentan que allí, tres cuartos 
de lo mismo. Hoy ha estado en Santa María, también con mucho éxito, y en estos 
momentos debe estar camino de El Pedernoso. Ya mañana, antes de llegar a El 
Provencio, pasará por Las Mesas y Las Pedroñeras, donde creo que han preparado 
una procesión para la que no han escatimado detalle ni empeño. 

 
Y fue así que el forastero se marchó por donde había venido dejándonos a todos 

con la boca abierta. 
 
Más tarde, cuando le conté a mi abuelo el relato de aquel hombre, el viejo estalló 

en carcajadas y hasta alguna lágrima se le escapó fruto de las risas. 
 
―¿Pero es que no te das cuenta, perillán? ―me preguntó. 
 
―¿Darme cuenta de qué? 
 
―Pues que ese señor que tan bien lo ha hecho, es un enviado de la Diócesis, ya 

que están intentando que los pueblos nos piquemos entre nosotros para ver quién 
hace el mejor recibimiento. ¡Ya nos avisaron los de Belmonte!  

 
Si las palabras del forastero me habían sorprendido, la explicación de mi abuelo 

me dejó pasmado y quedó de manifiesto cuánto tenía yo que aprender todavía. 
 
Y así, entre anécdotas y más recados fue pasando también la tarde y cuando el 

sol comenzó a ocultarse, los residentes de la calle La Arena ya habían dado por 
terminada su faena. 
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Al día siguiente, con las primeras luces del alba, quedó al descubierto la belleza 
del trabajo vecinal. Todas las puertas y balcones estaban ricamente engalanados 
con profusión de plantas y flores. Las fachadas habían perdido parte de su 
característico color blanco tras ser cubiertas con vistosas colchas y mantones, que 
otorgaban a la calle un lustre nunca antes imaginado. Aquí y allá se levantaban 
coloridos arcos adornados con ramas de higuera y varias pancartas daban la 
bienvenida a la anhelada imagen.  

 
Ya por la tarde, a eso de las cinco, las principales autoridades del pueblo, con el 

párroco y el señor alcalde a la cabeza, partieron a pie desde la iglesia en dirección a 
la salida del pueblo, donde se había levantando un monumental arco de bienvenida 
ornamentado con un sinfín de flores. Tras ellos, la multitudinaria procesión de 
provencianos unía sus voces cantando el Ave María de Fátima bajo el tañido de las 
campanas. No creo exagerar si digo que el vecindario de El Provencio al completo 
estaba allí. Unos por devoción, otros por simple curiosidad, pero todos ansiosos 
por ver llegar a la peregrina.  

 
Por fin, a lo lejos, apareció la comitiva, una numerosa caravana compuesta por 

coches, motoristas, alguna bicicleta y hasta hombres a caballo que rodeaban el 
furgón donde se transportaba la imagen. Al llegar a la entrada del pueblo, el cortejo 
paró y la multitud se agolpó alrededor del vehículo. Tras unos minutos de 
confusión, una pequeña imagen blanca, reluciente, apareció en medio del tumulto… 

 
Y aquí tengo que pausar mi relato. Mi nieta me reclama; se hace tarde y tenemos 

que partir ya. Dejo estos apuntes sobre mi viejo escritorio con la promesa de 
seguir, en una futura visita, con la crónica de lo que aconteció cuando la Virgen 
hizo entrada en el pueblo. Ahora tengo una nueva excusa para volver. Aunque bien 
pensado, para volver a El Provencio… no hacen falta excusas. 
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Un paso atrás, de Alfonso Sergio Barragán Rincón 
 

No pienso dejar que lo hagas. Ahora que por fin has dado este paso no te vas a 
echar para atrás. 

 
Mírame a los ojos. ¿Piensas que tengo madera de heroína o algo así? Pues no. 

Soy como tú. Como tantas otras. Una más a la que le ha caído encima esta 
maldición. Yo no lo quise, no oposité para ello, quizás debería haberlo visto venir, 
pero eso ya no importa. La vida me colocó en esta situación y ahora no me queda 
más que apechugar con ello. Y, te guste o no, a ti te ha sucedido lo mismo. No me 
des la espalda. Date la vuelta, mírame. No, no te vas a ir así. Y por favor, cambia esa 
cara… 

 
Es el miedo, lo sé bien. ¿Piensas que las demás no sentimos lo mismo? ¿Que no 

nos costó lágrimas y esfuerzo llegar a esto? Es inútil, no te resistas, no te voy a 
soltar hasta que escuches lo que tengo que decirte. No me impresionan ni tus 
lágrimas, ni esos pucheros lastimeros. ¡Si sabré yo de eso! Muy bien. Cierra la boca. 
Aprieta los labios. Niégate a hablar. Se te da bien, llevas años de entrenamiento… 
Solo te pido que me escuches y luego haces lo que te venga en gana. Ahí está la 
puerta.  

 
Deja la maleta ahí. Siéntate en esa silla y sigue así, como si hubieses nacido 

muda. No me tuerzas el gesto ni pongas esa cara de rabia. Conmigo eso no te va a 
servir de nada, una ya está curada de espantos. Y te juro que me vas a escuchar 
aunque tenga que atarte. 

 
Perdona, no he querido ser tan brusca. Pero es que no puedo dejarte marchar 

así, permitir que sigas destrozándote la vida. Te he visto dormir, dando vueltas en 
la cama, esa cama que por las mañanas es un revoltillo de ropa como si se hubiesen 
peleado encima un par de leones. Sé que te culpas. Todas en mayor o menor 
medida lo hacemos... Cuanto te haya dicho él no son más que excusas para 
reafirmarse en su machismo, para sentirse fuerte, porque en el fondo saben que no 
son más que basura. Miserables residuos incapaces de albergar buenos 
sentimientos. Eso, esconde la cara entre las manos. Sigue llorando. Sabes que es 
verdad lo que te digo. Y lo sabes porque te escuece. Tan solo quiero que pienses 
ahora en lo que te espera si vuelves con él. 

 
Tú, por suerte, aún no tienes hijos... ¿Sabes lo que es amar intensamente a esa 

cosita antes incluso de salir de ti, pasar por el dolor del parto, y al instante sentir 
cómo se te desquebraja la felicidad pensando en lo que le queda por pasar? 
¿Conoces del pánico de vivir en una alerta perpetua intentando hacer de escudo 
para que no se enteren de lo que pasa? Y para nada. Porque al final tus hijos acaban 
sabiéndolo todo, sufriendo a la par que tú, convirtiéndose en otras víctimas más 
inocentes aún si cabe. Y te juro que es una tortura horrible. Yo di el paso porque 
comprendí que mis hijos no merecían pasar por eso. Quizás de no haberlos tenido 
estaría ahora igual que tú, dándole vueltas a la cabeza pensando qué hacer.  
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Cuando te vi llegar me fijé en tu cara. Estabas blanca como un fantasma, 
acobardada, dudabas sobre tu decisión y te sentías incómoda, probablemente 
preguntándote qué hacías aquí entre tantas desgraciadas…  

Pues en lugares como este es donde únicamente podemos aprender esa dura 
lección que no hemos sido capaces de asimilar por nuestros propios medios. Las 
criadas, las limpiadoras, reciben un sueldo. Es un trabajo tan digno como cualquier 
otro, no una imposición, no un servilismo. Dime… ¿Cuánto agradecimiento has 
recibido en forma de amor, de cariño al menos, por preocuparte de él y de la casa? 
Yo te lo diré: cero. Golpes, insultos y desprecios… Pero hoy no estamos solas. Son 
muchas las voces que cada día se alzan para que se nos reconozca algo que jamás 
debió de ponerse en duda. De acuerdo que todavía no se hace lo suficiente, pero al 
menos podemos sentirnos arropadas, recibir algo de ayuda aunque a menudo sea 
insuficiente. 

 
Hazme el favor de quitarte esa sonrisa sarcástica de la boca, no te sienta nada 

bien. Qué quieres, ¿que cambiemos tanta podredumbre acumulada durante tanto 
tiempo en unos días? ¿Que esa estúpida mentalidad forjada durante años se vuelva 
del revés de la noche a la mañana? 

 
No hija, no, las cosas no van a cambiar así cómo así, pero hay que empezar por 

alguna parte. Y lamento tener que decirte que las mujeres como tú nos hacéis un 
flaco servicio a las demás. Mírame cómo te venga en gana, te comprendo, pero no 
te excuso. Todas llevamos nuestra parte de culpa en esto. Todavía son muchas las 
que esconden sus heridas por los rincones de su casa, las que ocultan, las que 
disimulan su situación y el miedo en el que viven inmersas. Tú llevas tiempo 
siendo una de ellas y mírate… hace apenas unos días decidiste cambiar de vida y ya 
estabas pensando en volver a lo mismo.   

 
Muy bien, ponte tierna, qué lástima de él. Échate a llorar otra vez como si ese 

individuo se mereciese algo. ¿Aún piensas en darle otra oportunidad? ¿No has 
escarmentado aún? Vale. Vuelve con él. Con ese que te demuestra su amor a 
hostias. Me parece muy bien si lo que pretendes es convertirte en otra de esas 
mártires que escandalizan unos segundos a la gente cuando dan la noticia en 
televisión para luego quedar todo en una simple, aunque macabra estadística. Si 
me lo pones así, prefiero que acabes de esa manera que no sufriendo el resto de tu 
vida una esclavitud sin sentido… 

 
Discúlpame cariño, lo siento. No pretendía ser tan dura. Perdóname, por favor, 

pero es que quiero que comprendas que no podemos quedarnos sentadas, 
vegetando, sin intentar que las cosas cambien. La vida es muy injusta a veces. Pero 
siempre muy breve. Las enfermedades y la muerte nos rondan a diario, con más 
encono conforme pasan los años. Y nosotras, además, tenemos que cargar con el 
absurdo más lamentable que pueda caerle encima a una persona. Vivir un infierno 
a manos de alguien a quien un día quisimos y al que quizás, aún queremos. Como si 
el mundo no fuese ya bastante cruel de por sí. 

 
Yo era la gorda descuidada, la inútil. Él, don perfecto. Y yo, como una tonta, 

agobiada por sacar tiempo para ir al gimnasio, haciendo un régimen tras otro 
obsesionada por conseguir la figura de antaño, por volver a estar atractiva ante sus 
ojos.  
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Por mi mente solo circulaba la idea de que tenía que hacer lo imposible por 
agradarlo, por ser merecedora de su amor. ¿Y sabes de qué me sirvió tanto 
esfuerzo y sacrificio? Para nada. Para sentirme cada vez peor, más humillada, como 
si fuese un ser inferior, un objeto más de la casa. Pero un día, después de una de las 
acostumbradas broncas en la que como de habitual me llevé unos cuantos golpes, 
me puse a fregar con la idea de entretener la mente. Acabé restregando un vaso 
con tanta fuerza que se me rompió en las manos. Mientras miraba con indiferencia 
correr la sangre entre mis dedos la mayor de mis hijas entró en la cocina. No dijo 
nada, se quedó allí, parada frente a mí, mirándome con unos ojos que me partieron 
el alma. Volví a fijarme en la sangre que fluía por la palma de mi mano y entonces 
fui consciente de lo que le estaba haciendo pasar a mis hijas y cuál podía ser el final 
de todo aquello. A la mañana siguiente guardé lo más imprescindible en una 
maleta, cogí a mis dos hijas y me vine aquí. Al principio lo pasé tan mal como tú. 
Pero afortunadamente encontré en las personas que habitan esta casa el apoyo que 
necesitaba, ese último empujoncito para enfrentarme a él.  

 
Francamente, se pasa muy mal, se acaba sintiendo más miedo aún, pero solo 

debes pensar en lo que has perdido en los años de convivencia con él, y en que si 
deseas recuperar tu vida tienes que arriesgarte a lo que sea.  

 
Qué tarde se nos ha hecho. Bueno, me parece que ya te lo he dicho todo. Ahora 

voy a acostarme. Tú espera aquí unos minutos. Reflexiona sobre lo que te he 
contado. Pero favor…, por ti, por mí, por todas las que pasamos o pasarán por esta 
situación: decide luchar. Tendrás que enfrentarte a muchos malos momentos 
todavía, pero convéncete de que mereces ser feliz, sé consciente de lo rápido que 
pasan los días. Recuerda eso que se dice: no hay rosas sin espinas. 

 
Espero verte por la mañana, bueno, dentro de unas horas. Pero, decidas lo que 

decidas, ten la seguridad de que yo y las demás estaremos aquí para lo que 
necesites.  

 
Hasta dentro de un rato… amiga. 
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